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fiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii editor i a 1 
PRIMICIA vs. OBJETIVIDAD 

Transitamoa un perlodiamo que nos exige mesura y precisión, aún 
a riesgo de dilatar apreciablemente la difusión de algún acontecimiento 
ufológico. No estamos embarcados en una carrera alccada cuya meta 
inmediata sea contabilizar primicias, y, la mediata, la de impactar al 
lector con un manejo indiscriminado de información muy reciente. 

El fenómeno Ovni es una realidad física anómala que debe abor­
darse con un riguroso criterio metodológico que permita profundizar 
científicamente las particularidades de su naturaleza última. Esta afirma­
ción suscita otra de sentido antinómico, traducible en términos de un 
necesario rechazo a toda difusión apresurada de hechos flamantes, su­
puestamente relacionados con el tema. En nuestro caso, la objetividad Y 
la amplitud de prueba están reñidas con la primicia, sinónimo de ligereza 
y de estrechez documental. 

Esto no sucede en otros campos d.el periodismo, en donde muchas 
veces pueden conciliarse la seriedad y la agilidad informativa, en aten­
ción a la propia naturaleza de los hechos relatados. Pero en el terreno 
ufológico no ocurre lo mismo. Quien pretenda afirmar lo contrario 
ignora por completo los múltiples aspectos involucrados en el problema, 
ra que el análisis pormenorizado del mismo exige el concurso de nume­
rosas disciplinas técnico-científicas. 

El supuesto descenso de un Ovni --por ejemplo-- ligado a la 
captación fotográfica del fenómeno y a la existencia de huellas en el 
terreno, impone la necesidad de un anállsia detenido del evento desde 
muy distintaa ópticas. El botánico -v.gr.- explicará si loa hongos 
que proliferaron en la marca en cueatlón correaponden a la eapecle 
generadora de los conocidoa "anllloa de hadas", erróneamente atribuídoa 
por el vulgo a los Ovnls. El físico --por au parte- evaluará las parti­
cularidades de la tierra y hierba calclnadaa, barajando ·hipótesia conven­
cionalea aobre la causa generadora de eaoa efectos y determinando para­
lelamente si el índice de radiactividad reglatrado en el sitio se ajusta al 
nivel normal de radiación ambiental del lugar. El químico -en su caso-­
analizará algún sedimento encontrado en el sector, mientras que el fotó­
grafo hará lo propio con los negativos obtenidos. El médico ensayará 
una explicación científica sobre los efectos fisiológicos acusados por el 
testigo, mientras que el siquiatra buceará en la mente del protagonista 
en busca de una Interpretación sicológica del fenómeno 

Las etapas precedenteiJlente indicadas aon apenas un reflejo muy 
elemental de los múltiplea problemaa que debe arrostrar la ufologfa 
clentiflca frente a cada caao concreto. Casi a diario nos llegan denun­
cias de supuestos avlstamientoa y 1 o aterriza jea de Ovnla en algún punto 
del pala. SI nuestra publicación fuese un mero órgano informativo de 
cuanta estupidez sea puesta en circulación, no sólo ae convertiría en 
un pobrísimo catálogo de lo absurdo, sino que dejarla de cumplir con 
el cometido que signara au aparición. 

Quienes pretendan encontrar en nueatraa páginas un relato general 
de cualquier episodio que haya sido divulgado recientemente por loa 
conductoa ordinarios, se verán por cierto defraudados. La lnveatigaclón 
silenciosa y seria ea una labor que lnaume un apreciable margen de 
tiempo. Ea preferible aacriflcar "primicias" en aras de la obtención de 
un resultado clentfflcamente máa valedero. En caso contrario aólo ae 
dlvulgarlan rumores, pero no Investigaciones. El rumor deajerarqulza a 
la ufologfa. La lnveatigaclón la enaltece. 

Prof. Osear Galindez 
(Editorial nO 6 "OV NI")  
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ESTU D I O  D E  LAS FOTO G R A F I AS D E  
LAS DOS LU NAS D E BA RCE LONA 

1 .  Datos disponibles para el  estudio. 
2. Estudio comparativo de las diapositivas. 
3. Análisis de las diferentes hipótesis. 
4. Características del objeto. 
5. Conclusiones. 

1. Datos disponibles para el estudio 

El informe inicial de este caso contenía: una 
narración (véase Anexo 1 ), una relación de 
los datos técnicos del aparato fotográfico 
empleado, copias de cuatro diapositivas 
originales de las que las dos últimas mos­
traban "dos lunas", y reproducciones en 
papel, a color, de estos dos originales. 
Cuando un primer análisis rápido demostró 
que no se trataba de un truco, ni de un error 
burdo de interpretación, las cuatro copias 
fueron devueltas a su dueño, que aceptó 
enviarnos los originales de los dos clichés 
que contenían las "dos lunas". Se trata de 
dos diapositivas ORWOCH ROM E reveladas 
en febrero de 1 978, que en lo sucesivo 
denominaremos A y 8 respectivamente. 
En estos dos originales, A y 8, puede verse el 
cielo de noche, con dos grandes objetos 
luminosos, siendo la lwna uno de ellos. En A, 
los objetos están cerca el uno del otro y se 
encuentran en la proximidad de una peque­
ña nube. En 8, el objeto más luminoso se 
encuentra detrás de una nube. Se puede 
además observar, en 8, con la ayuda de una 
lupa o de un microscopio, un tercer objeto 
luminoso muy pequeño: se encuentra situa­
do en la dirección "noroeste" según se mira 
la diapositiva, partiendo del objeto más bajo 
en el horizonte, a una distancia igual a las 
tres cuartas partes del diámetro del objeto 
de referencia; es probable que se trate sola­
mente de una estrella bastante brillante. 
El primer paso que se plantea es el de 
identificar la "verdadera" luna en las fotos. 
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por F. Louange, de ESA y del Consejo de 
Consultores de STENDEK y J.L. Casero, de 
ESA (European Space Agency) Traducido 
del Francés por J. Palacio 

Por dos métodos diferentes hemos averi­
guado que, en cada una de las diapositivas, 
se trata del objeto más luminoso: 

• Como la luna se encuentra mucho más 

lejos que el objeto (como se demostrará 
en el párrafo 4.2), ésta aparece rodeada 
de un halo de difusión debido al hecho de 
que los rayos luminosos que de ella pro­
vienen atraviesan la atmósfera. Por el 
contrario, no se observa ningún halo 
alrededor del objeto, cuyos contornos 
son muy nítidos. 

• La luz de la luna es casi blanca. Un 
exámen microscópico de la repartición 
de los granos de los diferentes colores en 
la emulsión confirma que así ocurre en el 
objeto más luminoso (cantidades iguales 
de granos de diferentes colores), mien­
tras que el otro objeto muestra carencia 
de azul. 

2. Estudio comparativo de las diapositivas 

Sería posible considerar cada una de estas 
fotos como un problema independiente, 
pero nos pareció más interesante demostrar 
que fueron realmente tomadas en el mismo 
lugar y que muestran el mismo objeto. En 
efecto, el aspecto de los dos objetos lumi­
nosos estudiados parece, a pnmera v1sta, 
idéntico en las dos fotos, y el trabajo ha 
consistido en confirmar cuantitativamente 
esta impresión subjetiva. 
En los dos originales, el objeto aparece, en 
una primera aproximación, como un círculo 
o más precisamente, una elipse de excentri­
cidad muy pequeña, con bordes nítidos, de 
color bastante uniforme (a pesar de la pre­
sencia de algunas manchas de sombras que 
recuerdan lejanamente las de la luna), que 
sugiere más la forma de un disco plano que 
la de una esfera. 
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FOTO A 

A partir de grandes ampliaciones del objeto 
de cada uno de los originales, obtenidas a 
través de un filtro amarillo y en condiciones 
rigurosamente idénticas, hemos podido efec­
tuar las mediciones siguientes: 
• Los contornos de los dos objetos se 

superponen con una precisión superior al 
4%, siendo su excentricidad del orden de 
0.02. 

• Las sombras o manchas en el centro de 
los dos objetos son muy similares y 
tienen la forma de un "9". 

• Los dos objetos muestran la misma pe-
queña protuberancia. 

Si añadimos el hecho de que un examen 
microscópico muestra una "deficiencia" idén­
tica de granos azules en el interior del objeto 
en las dos diapositivas, podemos concluir 
que la probabilidad de que se trate de dos 
objetos diferentes tomados en momentos 
diferentes es muy pequeña. 
Concluimos pues que se trata del mismo 
objeto, aparentemente fotografiado en el 
mismo lugar. 

3. Análisis de las diferentes hipótesis 

3.1 Exposición múltiple 

Esta hipótesis se puede rechazar por dos 
razones: 
a) Con el tipo de aparato fotográfico utiliza­

do, es prácticamente imposible realizar 
exposiciones múltiples de manera no 
intencionada. 

b) El exámen microscópico, particularmen­
te del original B, permite verificar que el 
tamaño de los granos es igual en toda la 
superficie; en caso de exposición múlti­
ple, los granos serían más gruesos en las 
zonas luminosas expuestas varias veces. 

3.2 Reflexión de la óptica del aparato 

Este tipo de reflexión puede ocurrir cuando 
el número de elementos en el dispositivo 
óptico es par. El aparato utilizado está 
formado por seis elementos. La hipótesis de 
la reflexión de la luz de la luna debía pues ser 
considerada. 
La hemos rechazado por las tres razones que 
siguen: 
a) Con un fondo tan oscuro (el cielo de 

noche), debíamos haber obtenido obli­
gatoriamente una imagen secundaria si­
métrica respecto a la luna, lo cual, evi­
dentemente no es cierto. 

b) La reflexión debería haber mostrado un 
contorno pentagonal, debido al diafrag­
ma. Por el contrario, se observa un círcu­
lo/elipse. 

e) El exámen microscópico indica que la 
composición cromática de la luz del 
objeto es diferente de la de la luna, lo 
que elimina la posibilidad de una re­
flexión de esta índole. 

FOTO 8 
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Para verificar este último dato de manera 
más objetiva, hemos realizado, con cada 
diapositiva, tres ampliaciones en papel trans-
parente RAUDOCOP blanco y negro, inter­
calando sucesivamente tres filtros de color 
magenta (complementario del verde), ama­
rilln (complementario del azul) y cyan (com­
plementario del rojo); las seis ampliaciones 
fueron efectuadas en idénticas condiciones. 
Posteriormente, la densidad de gris tomada 
en un punto particular escogido en cada uno 
de los objetos luminosos, fue leída con la 
ayuda de un microdensitómetro y, con estos 
valores, pudimos calcular los valores de las 
transmitancias asociadas. Los resultados se 
reflejan en el siguiente recuadro: 

FOTO A FOTO 8 
LUNA OBJETO LUNA OBJETO 

filtro magenta 1.41 61.0 1.43 28.5 

filtro amarillo 2.27 58.9 1.74 28.8 

filtro cyan 2.51 58.2 1.57 24.6 

En valor absoluto, estas cifras no significan 
nada interesante ya que el papel utilizado no 
es pancromático, pero es significativo que, 
en cada una de las dos fotos, las respuestas 
relativas en los tres colores sean claramente 
diferentes para la luna y el objeto. 
El hecho que estos valores varíen de una foto 
a la siguiente para un mismo objeto no tiene 
nada anormal, sabiendo que, en fotografía 
en color y para una exposición tan larga 
como un segundo, el "efecto de reciproci­
dad" no se verifica. 

3.3 Reflexión en la atmosfera 

En algunos casos, manchas luminosas ob­
servadas en el cielo tienen como origen la 
reflexión en la atmosfera de una fuente de 
luz convencional (faro, etc.). Esta hipótesis 
es poco probable en este caso puesto que el 
cielo estaba muy despejado. En efecto, este 
tipo de reflexiones se ven generalmente en 
las nubes. 
Por lo tanto, considerando el original B, se 
excluye que pueda tratarse de una reflexión 
de luz cuya fuente se encuentre más lejos 
que el objeto. Si se tratase de la reflexión de 
una luz emitida desde un punto situado más 
bajo que el objeto, el haz de la luz sería 
visible. 
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Ampliación foto A 

Por fin, el hecho de que el objeto conserve 
rigurosamente el mismo aspecto en los dos 
originales, habiendo cambiado considera­
blemente su posición angular, es un argu­
mento más para eliminar la hipótesis de una 
reflexión atmosférica. 

3.4 Efecto de "lente atmosférica" 

Puede ocurrir que algunas formaciones de 
capas atmosféricas provoquen localmente 
un efecto de lente de aumento, y que Venus, 
por ejemplo, tenga un diámetro aparente 
desmesuradamente grande. 
Esta hipótesis se puede rech azar por dos 
razones: 
a) Como ya se ha  dicho anteriormente, el 

objeto visto en los dos originales en 
posiciones muy diferentes, conserva casi 
exactamente el mismo aspecto; no es 
pues compatible con un efecto poco 
habitual y localizado como el que se 
evoca en hipótesis. 

Ampliación foto 8 



b) En el original A, la luna y el objeto apa­
recen muy próximos; si el objeto resul­
tara de la imagen aumentada de una 
estrella por una lente atmosférica, el 
mismo efecto debería notarse, al menos 
parcialmente, con la luna. 

3. 5 Objeto volador 

Esta es la última hipótesis que podíamos 
considerar. No habiendo encontrado ningún 
argumento para rechazarla, la hemos acep­
tado. 
El siguiente paso consiste en intentar iden­
tificar este objeto. 

4. Características del objeto 

4.1 Energía irradiada 

La energía que ha impresionado la película 
permitiendo ver el objeto, puede tener dos 
orígenes: el objeto era pasivo y no hacía más 
que reflejar o transmitir la luz de otra fuente 
luminosa, o bien el objeto era activo e 
irradiaba su propia energía. 
La primera hipótesis es rechazada por una 
razón ya aludida anteriormente: el objeto 
conserva la misma forma, el mismo tamaño, 
las mismas "sombras" y la misma distribu­
ción global de los granos de color en ambos 
originales. No puede pues tratarse de una 
reflexión o de una transmisión,- ya que el 
cambio de posición del objeto conllevaría 
necesariamente un cambio de aspecto. 
El objeto emitía pues su propia energía que 
impresionó la película. Creemos importante 
recordar que la respuesta espectral de una 
emulsión fotográfica no es idéntica a la del 
ojo humano. En particular, no hay nada 
extraño en que una información visible en 
foto no sea percibida a simple vista. Llevan­
do al límite esta consideración, se puede 
decir que radiaciones ultravioletas o de ra­
yos X, por ejemplo, pueden impresionar la 
película sin que los testigos vean absoluta­
mente nada. 

4.2 Posición del objeto 

La diapositiva A muestra la luna, el objeto y 
una nube. Parecía interesante poder deter­
minar si el objeto se encontraba por encima 
o por debajo de la nube. Este estudio resultó 
altamente instructivo, ya que, como ocurre 

Superposición 

de vez en cuando, la solución que sugería de 
manera casi evidente la primera apreciación 
fue rechazada por un análisis más detallado. 
Si se considera en papel a color del original 
A, parece evidente que la nube está situada 
delante del objeto, es decir que el· objeto 
está por encima de la nube. A partir de esta 
primera impresión hemos efectuado un es­
tudio densitométrico, con vistas a comparar 
la transmitancia del objeto solamente, del 
objeto más la nube, de la nube sola y de la 
luna. Sin haber encontrado las diferencias 
previstas, hemos reconsiderado la cuestión 
desde un principio. 
Después de constatar en las ampliaciones 
del Anexo 2 que el objeto contenía sombras, 
el problema que se planteaba era de saber si 
lo que aparece como contorno de la nube 
superpuesto al objeto sobre la foto en papel 
color, no sería únicamente una de estas 
sombras. Un estudio minucioso al micros­
copio permitió verificar que en efecto la 
estructura de los granos en la superficie del 
objeto era uniforme, con una clara disconti­
nuidad en el perímetro del círculo/elipse. Si 
la nube estuviese delante del objeto, se 
observarían variaciones en la distribución de 
los granos. 

La demostración definitiva de que el objeto 
se encuentra en realidad por debajo de la 
nube se hizo de la siguiente manera: a partir 
de una primera gran ampliación en papel 
transparente del objeto de la diapositiva A, 
una segunda copia negativa en papel trans­
parente fue producida por contacto. 
Superponiendo y desplazando ligeramente 
estas dos fotos se obtuvo por contacto un 

5 



positivo en papel que evidencia las discon­
tinuidades. Esta técnica fotográfica propor­
ciona un resultado análogo al de los mé­
todos digitales "edge-enhancement'' (refor­
zamiento de bordes), y se ve claramente en 
esta foto que la nube no se extiende sobre el 
objeto si no al contrario. 

5. Conclusiones 

Los dos originales estudiados representan el 
mismo objeto aparentemente fotografiado 
desde un mismo lugar. Habiendo descartado 
todas las hipótesis, se trata pues de un 
Objeto Volante emitiendo energía propia 
visible o no a simple vista. Se encontraba en 
la parte baja de la atmósfera, a una altura 
inferior a la de las nubes. 
El objeto no pudo pues ser identificado con 
nada convencional: 
• una estrella, un planeta, un meteoro, un 

satélite se encuentran a una altura supe­
rior a la de las nubes; 

e un faro de avión o de helicóptero no 
puede presentar, en ningún caso, un 
aspecto constante desde dos posiciones 
angulares tan distintas como las que apa­
recen en las diapositivas; 

• una nube o un globo son objetos pasivos 
que no emiten energía propia capaz de 
ser detectada por un film fotográfico. 

El objeto fotografiado debe pues, hasta 
nueva orden, ser catalogado como OVNI en 
el sentido literal de la palabra. 

& 

IMPORTANTE 

Para mantener el archivo del C.E.I. 

al dia es necesaria su ayuda 

ENVIENOS SUS RECORTES 

DE OBSERVACIONES! 

Alrededor del día 24 de enero de 1 978 y una 
vez anochecido, se me ocurrió tomar unas 
fotografías de la ciudad iluminada y de la 
Luna, desde el balcón de mi casa situada en 
la zona del Turó de Putxet (parte alta de 
Barcelona) y desde la que se domina per­
fectamente el llano de Barcelona. El balcón 
está orientado ligeramente sur-este. La Luna 
se hallaba hacia la zona del Besós y Pueblo 
Nuevo. 
Había unas nubes bastante difusas que la 
Luna les daba un tono rojizo. Realicé cuatro 
tomas sin observar nada anormal en el cielo. 
Al pasar las diapositivas, una vez hecho el 
revelado, me sorprendió un fenómeno lumi­
noso que aparecía en dos de las fotografías. 

DETALLE DE LAS TOMAS 

Las diapositivas marcadas 1 y 2 fueron 
realizadas de forma correlativa y seguida y la 
3 y 4, no podría asegurar el tiempo trans­
currido, pero sería más o menos 30 minutos 
después de las dos primeras. 

DETALLE TECNICO 

Película utilizada: ORWOCHROME UT 18 de 
50 ASA. 

Exposiciones 

Primera diapositiva, exposición de 20 se­
gundos, aproximadamente. 
Segunda diapositiva, exposición de 20 se­
gundos, aproximadamente. 
Tercera diapositiva, exposición de 1 segun­
do, aproximadamente. 
Cuarta diapositiva, exposición de 1 segun­
do, aproximadamente. 

Cáamara fotográfica 

Una ASAHI PENTAX, modelo MX, equipada 
con un objetivo de 50 mm f 1, 7. Por mi 
afición a la astronomía, acudí con las diapo­
sitivas a la Agrupación Astronómica Aster, 
quienes no supieron darme explicación del 
fenómeno. 
Ellos me indicaron que acudiera al C.E.I. 

Juan Tubau 
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UN OVNI DE FABRICACION AMERICANA 

A finales de mayo del año 1979, saltó a las 
páginas de los periódicos uno de tantos 
casos OVNI a los que ya estamos práctica­
mente habituados. El caso en sí parecía 
importante, y el hecho de que un oficial del 
Ejército del Aire de las Fuerzas Armadas de 
Chile estuviese involucrado, le confería in­
dudablemente un especial atractivo. 
Los hechos sucedieron el día 26 de mayo del 
pasado año, cuando el oficial instructor de 
vuelo Danilo Catalan Farias, piloto del Ala 
número 1 de las Fuerzas Aéreas de la base 
de Cerro Moreno en las proximidades de 
Antofagasta en el norte de Chile, realizando 
un vuelo rutinario de instrucción sobre el 
territorio norte, fue advertido por el control 
de tierra de la presencia en sus inmedia­
ciones de un aparato no identificado. El 
acontecimiento no era excesivamente anor­
mal ya que en ocasiones aviones comercia­
les se desviaban de su ruta y se procedía del 
mismo modo. Catalan recibió la orden, junto 
con otro aparato que le acompañaba de su 
interceptación e identificación . Su compa­
ñero emprendió rumbo norte sin lograr al­
canzar el objetivo perseguido. Danilo Cata­
lan por su parte aceleró su F-5 hasta colocar­
se a unas 20 millas del objeto desconocido, 
reflejándose en su pantalla de radar de a 
bordo como algo mayor que un avión nor­
mal. En ese momento el objeto se desplaza­
ba a una velocidad de 0,92 Mach y a unos 
33.000 pies aproximadamente de altitud. 
Danilo Catalan siguió acelerando su aparato 
hasta alcanzar punto tres (algo más de la 
velocidad del sonido), consiguiendo situar­
se a unas 1 O millas de distancia del objeto 
perseguido lo que le permitió un contacto 
visual, y continuó su persecución hasta 
colocarse a apenas 2 millas de distancia del 
aparato. El piloto señaló que a esa distancia 
todo piloto es capaz de distinguir e identifi­
car prácticamente cualquier tipo de aparato, 

por Diego Fuentes Madrid,  
del C.E.I. 

pero el que él veía no encajaba con ninguno 
de los que conocía, ya que a esta distancia 
sólo apreciaba una mancha oscura nebu­
losa. 
El piloto chileno describe el aparato como 
un triángulo negro con dos pequeñas colas. 
Al aproximarse Catalan al aparato a tan sólo 
una milla y media, este hizo un viraje y se 
alejó violentamente. Esta maniobra fue de­
tectada por el Control Central de la base 
aérea de Cerro Moreno por medio del radar, 
lo que confirmaba la impresión visual del 
piloto. La velocidad de escape fue de tres 
Mach o quizás más. 
Hasta aquí resumida de una forma esquemá­
tica la noticia del suceso, evidentemente 
todo parece coincidir en señalar que el caso 
es un típico encuentro en el aire con un 
OVNI, sin embargo en el caso se conjugan 
elementos que hacen que el suceso sea 
analizable desde un punto de vista radical­
mente diferente,es posible que pese a todo 
el piloto chileno observase un "Ovni" de 
fabricación norteamericana. 
Tratar de identificar un objeto aéreo en 
función de unos datos escuetos impresos en 
un diario con la cantidad de incorrecciones 
que habitualmente comportan este tipo de 
noticia, es evidentemente arriesgado. Sin 
embargo, sí puede hacerse lo que podría 
llamarse una catalogación de posible identi­
ficación, lo que de alguna manera restaría al 
suceso parte de su importancia inicial, y 
dejaría el acontecimiento en su justo valor 
real. 
La descripción hecha por Danilo Catalan del 
objeto y de sus características de vuelo, 
coincide con el sofisticado aparato nortea­
mericano SR-71, más comúnmente conoci­
do como "Biack Bird" (Pájaro Negro) debido 
a su color de un azul muy intenso de pintura 
antirreflectante de las ondas radáricas. Es 
este un avión de reconocimiento estratégi-
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co, es decir, de espionaje, fabricado por la 
Lockjeed-California Co. de U.S.A. ,  es lo que 
podríamos denominar el sustituto de los 
ya famosos U-2 ampliamente conocidos al 
protagonizar uno de ellos un sonado inci­
dente al ser derribado sobre la Unión Sovié­
tica y su piloto sometido a juicio. 
El SR-71 realizó su primer vuelo el 26 de 
abril de 1962, pasando a ser fabricado para 
las Fuerzas Aéreas Norteamericanas el 22 
de diciembre de 1964 con_�l nombre de SR-
71 A. Sus cualidades de vuelo son realmente 
excepcionales, capaz de alcanzar los 24.400 
m. de altitud es capaz de desarrollar una 
velocidad de 3.220 Km. a la hora (Mach 3), y 
aún superar esta velocidad. Es uno de los 
aparatos más veloces que se conocen, sólo 
se le equipara su homólogo soviético, rea­
lizó la travesía New York-Londres en apenas 
1 hora y 5 5  minutos. Sus dimensiones son: 
longitud 32,7 4 m. y altura 5,64 m. D�bido a 
la velocidad y la temperatura que generan 
sus reactores se le observa en vuelo en­
vuelto en una especie de neblina. 
Si cotejamos la descripción de Danilo Cata­
lan con lo expuesto del SR-71 observaremos 
cómo se dan toda una serie de curiosas 
similitudes. En principio el oficial afirma que 
a dos millas de distancia no pudo identificar 
el objeto, ya que solamente distinguía una 
mancha nebulosa, lo que coincide con el 
efecto ya mencionado que se produce en el 

B 

av1on espía. También afirma que cuando 
volaba a apenas milla y media de distancia el 
objeto dió un brusco acelerón y se alejó a 3 
mach o quizás más, y que lo hizo en un giro 
bastante rudo. Como veíamos la velocidad 
de escape del objeto coincide con la del 
avión americano y cualquier especialista en 
la metería sabe que cuando el SR-71 accio­
na a fondo sus posibilidades puEJde dejar 
prácticamente parado a un simple· avión 
como el F-5 . El hecho de giro brusco puede 
estar más en función de la velocidad desa­
rrollada en la partida que en giro real efec­
tuado. No olvidemos que el piloto se encon­
traba según sus propias palabras: "bastante 
agitado ya que era una experiencia que no 
esperaba". Un testimonio incontrovertible 
es la detección que se hizo mediante el radar 
de Cerro Moreno, pero este sólo pudo 
ratificar la velocidad empleada, no el ángulo 
efectuado en la maniobra de escape. La 
descripción. que de! objeto da el piloto es 
una perfecta copia del avión, ya que afirma 
q

"
ue era un triángulo negro con dos colas y de 

un tamaño del triple que el de su aparato. 
La cuestión entonces estribaría simplemen­
te en por qué Catalan no logró identificar el 
aparato con el que tuvo su encuentro. Dos 
poibilidades se plantean entonces como 
respuesta: la primera sería que efectiva­
mente Catalan no lograse identificar el apa­
rato lo que nos llevaría a la hipotética 



conclusión de la falta de preparación de los 
pilotos de combate chilenos cosa poco 
probable, pero no debemos olvidar que ya 
pilotos de combate de otras nacionalidades, 
han perdido los nervios al enfrentarse a 
verdaderos OVNI, el caso de los 4 F-84 de 
las Fuerzas Aéreas Portuguesas que huyeron 
a la desbandada presos del pánico es bien 
conocido en los medios ufológicos y no hay 
que olvidar que el oficial que mandaba la 
escuadrilla es hoy uno de los tres Jefes del 
Estado Mayor de las FAP, el General Lemos 
Ferreira, o también el caso ocurrido en 1970 
en España en que dos "Sabres" de las 
Fuerzas Aéreas Españolas huyeron ante la 
presencia de un objeto desconocido. 
La segunda posibilidad sería que efecti­
vamente el oficial chileno no identificara el 
SR-71, y que por razones "de Estado" se 
considerase más oportuno notificar el en­
cuentro como un OVNI, asunto siempre más 
desprestigiano y lógicamente menos incó­
modo. No olvidemos para esta segunda 
posibilidad que la situación política chilena 
es bastante delicada, sobre todo a raiz de los 
últimos roces habidos entre ambas naciones 
a raiz del caso Letelier. Por último el hecho 
de que China venda armas a Chile no debe 
ser muy del agrado de la superpotencia del 
Norte. 
Quedan indudablemente cuestiones difíci­
les de explicar: ¿por qué el SR-71 cedería 
tanto en su techo de vuelo teniendo en 
cuenta que habitualmente opera a setenta u 
ochenta mil pies?, o bien, ¿por qué un avión 
de las características del avión norteameri­
cano permitió que un simple F-5 lograse 
situarse a tan sólo milla y media?, solamente 
se pueden aventurar algunas posibilidades, 
tales como la identificación óptima de un 
posible objetivo, o simplemente dejar pa­
tente que son sometidos a control dejando 
entrever una velada amenaza. 
En cualquier caso, la primera conclusión que 
se desprende tras el análisis del caso es que 
es necesaria una gran dosis crítica a la hora 
catalogar un objeto como OVNI sin apurar 
todas las posibilidades de identificación a 
nuestro alcance. Es evidente que el objeto 
divisado en el cielo de Chile puede no ser 
nuestro SR-71, pero hemos barajado una 
serie de datos que como mínimo dejan 
abierto el margen de la duda, y esto ya es 
suficiente como para que el caso entre en la 
categoría de dudoso. 

Allen Hynek y Jacques Vallee establecieron 
unas categorías determinadas para intentar 
etiquetar cada caso en su importancia intrín­
seca. Los diferentes tipos de encuentros de 
Hynek intentan, para en función de la proxi­
midad y el estímulo que causan en el testigo, 
asignar a cada caso un valor que nos indique 
la importancia de la observación acontecida. 
Por su parte Vallée atiende más a una 
posible identificación del fenómeno en fun­
ción de sus características. Pero existe una 
tercera categoría, perfectamente compagi­
nable con las dos anteriores, y que atiende 
principalmente a valorar el conjunto de 
observaciones habidas en un determinado 
espacio de tiempo, dándole al conjunto el 
verdadero valor que debe tener. Esta tercera 
categoría fue establecida por las Fuerzas 
Aéreas Norteamericanas en el tan debatido y 
polémico "Project Blue Book". El establecer 
los factores de: 

Identificados 
Posible Identificación. 
Probable Identificación 
No Identificados 

permite en el seno de todo un cúmulo de 
observaciones establecer cuáles de ellas 
pertenecen a la categoría de los No Iden­
tificados y que por tanto son válidos para 
establecer algún tipo de estudio restrictivo. 
El establecer .estas categorías está en fun­
ción lógicamente de la capacidad de criterio 
de los investigadores, que de esta manera se 
ven presionados a aumentar su capacidad de 
discernimiento a través de una mejor pre­
paración e investigación. Es más interesante 
un sólo caso bien estudiado y delimitado 
que muchos casos en los que no se está 
seguro de nada. Tal vez resultaría más 
interesante, para todos aquellos que nos 
inter

.
esa el fenómeno, establecer una rela­

ción pormenorizada y estudiada de todo 
aquello que puede infundir a error que 
perderse en divagaciones abstractas que no 
conducen a ningún sitio. Estoy seguro de 
que el día que realmente estemos prepara­
dos para una identificación previa de cual­
quier posible OVNI, podremos tirar todos 
nuestros archivos y quedarnos con una 
docena de casos, pero esos doce casos 
serán sin duda los goznes que nos abran la 
puerta del futuro. 

por Diego Fuentes Madrid 
del C.E. I. 
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infor�ne 

OVN I CE RCA D E  R I AÑO ( León) 

por José Luis Caso, 
d el CE 1 y del Consejo de Consultores 

DESCRIPCIÓN DE LOS HECHOS 

El 31 de Diciembre de 1978 (día de Noche­
vieja), el matdmonio formado por el Sr. A. Y 
la Sra. R., se dirigía en su coche desde el 
pueblo natal de él al de ella, para pasar la 
Nochevieja en familia. Aunque ambos pue­
blos pertenecen a Asturias, la rut� más 
cómoda para trasladarse de uno a otro 
consiste en subir el Puerto del Pontón Y 
llegar casi hasta Riaño (Prov. de León), para 
enlazar con la carretera del Puerto de Tarna, 
bajando éste por su vertiente asturian�. La 
otra ruta posible, si bien no sale de Astunas Y 
no presenta ningún puerto de montaña, está 
en condiciones mucho peores. 
El suceso comenzó en el Puente de Torteros, 
de donde arranca la carretera del Puerto de 
Tarna, a unos 5 kms. de Riaño. Al llegar a 
este punto, la Sra. R. vió una luz potente Y 
lejana, señalándosela a su marido, pero no l

,
e 

dieron importancia por pensar que se tratan a 
de algo relacionado con el cercano Embalse 
de Riaño (aunque éste, según mis últimas 
noticias, está aún sin inaugurar). 
Tras pasar el pueblo de Burón, comenzaron a 
notar algo raro, puesto que les par�c.ió que la 
luz no estaba donde la habían visto en un 
principio, sino que se había movido;

,
no 

obstante, en aquel momento no pod�an 
asegurarse de ello, y continuaron cammo 
normalmente. 
Pero unos kilómetros más allá, tras pasar por 
el siguiente pueblo, vieron claramente que la 
luz bajaba y se acercaba a ellos, con la 
consiguiente inquietud, especialmente por 
parte de la mujer. 
Poco después, a la salida del pueblo de La 
Uña, ocurrió el momento cumbre de la 
observación. Al entrar en dicho pueblo ha­
bían perdido de vista el fenómeno, y no 
volvieron a verlo hasta pasar una curva 
cerrada que hay poco más allá; en ese 
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momento, al salir de la curva, se encontraron 
con que el aparato había descendido a muy 
poca altura sobre la carretera, iluminando el 
contorno como si fuese de día; el coche 
recibía de lleno la iluminación y se veían "los 
zapatos, las alfombras, todo ... ". Entonces 
del Sr. A. paró el coche pensando en dispa­
rar su escopeta contra el objeto (es muy 
aficionado\ a la caza y en ese momento la 
llevaba en el maletero). Sin embargo, cuan­
do ya había abierto la puerta, pero sin llegar a 
salir, decidió no disparar, pensando que 
podía tratarse de algún aparato militar y que 
podía causar una catástrofe. Tras esta refle­
xión, el testigo volvió a poner el coche en 
marcha. El aparato se elevó un poco, pero 
siguió manteniéndose por delante del co­
che, iluminando el terreno y la carretera. 
Aproximadamente a 2 Kms. de La Uña, la 
carretera pasa sobre el Arroyo de Riosol; al 
llegar a este punto, el objeto siguió en línea 
recta, quedando a la izquierda del coche, y 
separado de este por el arroyo; a partir de 
entonces, comenzó a distanciarse cada vez 
más, subiendo paralelamente la ladera del 
Pico del Lago (2.007 m.); tras pasar por 
detrás del Caserío de Riosol y, según creen 
los testigos, antes de que se hubiera elevado 
lo bastante como para pasar al otro lado del 
Pico, se apagó de repente y desapareció 
("fue visto y no visto"), final izando así el 
episodio, que duró en total alrededor de 
media hora (8.30 a 9 de la noche). 

DESCRIPCIÓN DEL OBJETO 

El objeto tenía forma alargada, con unas 
dimensiones que el testigo calcula en 1 5 x 
15 m., aunque es una medida aproximativa. 
El "fuselaje" permaneció en todo momento 
oscuro sin luces de posición. No obstante 
en la �arte inferior y posterior (según el 
sentido del desplazamiento), presentaba dos 



focos similares a los de un coche, de color 
blanco, pero mucho más intensos que los de 
cualquier automóvil. El testigo describió 
literalmente el color como "el de esas barras 
de las cocinas, que parecen calcinadas". En 
cuanto a la potencia, nos daremos una idea 
si pensamos en un detalle que llamó mucho 
la atención de los testigos: las copas de los 
árboles, los matorrales, etc., se veían total­
mente blancas, en lugar de poseer su color 
natural. Por otro lado, las luces del aparato 
anulaban a las del coche, de forma que el 
testigo veía mejor la carretera cuando el 
aparato estaba cerca. Sin embargo, a pesar 
de la potencia de las luces, no llegaron a 
deslumbrarles, pudiendo mantener la veloci­
dad normal del coche. Un detalle significati­
vo es que el testigo describe la luz proceden­
te del objeto como "bajando" hacia el 
coche, y la compara a los rayos del sol 
cuando asoman por detrás de una montaña 
unos momentos antes de amanecer, es 
decir, los rayos de luz formaban haces de 
borde definido, aunque esto puede ser debi-. 
do simplemente a la potencia de los focos 
combinada con un poco de polvo o de 
neblina ténue en el ambiente. 
La luz fue constante, sin pulsaciones ni 
variaciones de color o brillo aparentes, salvo 
en el momento en que el aparato descendió, 
con lo que pareció aumentar la intensidad 
hasta iluminar totalmente el interior del 
coche. 
En cuanto a la velocidad y evoluciones del 
objeto, este se adaptó en todo momento a 
las del coche, manteniéndose siempre por 
delante del mismo, a una velocidad que 
pudo oscilar entre 40 y 80 Kms./h. La 
trayectoria fue aparentemente recta, puesto 
que algunos árboles, curvas cerradas, etc., lo 
ocultaban de la vista de los testigos, pero en 
realidad, tuvo que cambiar de rumbo varias 
veces a lo largo de los 20 Kms. del avista­
miento, para adaptarse a las variaciones del 
valle. En conjunto, el rumbo fue ESE-ONO. 
La altura del objeto permaneció casi cons­
tante, salvo cuando se acercó al coche 
(descendiendo) y cuando se alejó de él 
(ascendiendo); sin embargo, los testigos no 
pueden precisar una cifra en metros; el único 
dato conocido es que en las zonas arbola­
das, las copas de los árboles estaban ilumi­
nadas desde arriba. Curiosamente, el mo­
mento de máximo descenso del aparato (a la 
salida de la curva de La Uña) se produjo en 

una zona en la que sólo había matorral, lo 
que puede indicar que el objeto eligió esa 
zona para descender a escasos metros de la 
carretera, por debajo del nivel de los árboles. 
En cuanto a efectos electromagnéticos, hu­
manoides, y demás fenómenos asociados 
con los encuentros cercanos de este tipo, 
hay que decir que no hubo nada en absoluto. 
Unicamente habría que resaltar el tremendo 
miedo que pasó la testigo, junto con un frío 
tan intenso que a ella le parece anormal, 
mientras que su marido mantuvo en todo 
momento la serenidad. 
Es de destacar, por último, la total ausencia o 

de ruido durante el incidente; recordemos 
que el testigo llegó a abrir la puerta del 
coche sin o ir nada, lo cual le llamó poder;.o- · 
samente la atención; según él, el aparato 
parecía no tener motores, sino que "flotaba 
como un nubarrón de tormenta", aunque, 
evidentemente, no lo era. 

LOS TESTIGOS 

Por petición expresa de los mismos, no 
estoy autorizado a publicar .sus nombres ni 
ningún dato que pueda llevar a su identifi­
cación, aunque dichos datos constan en el 
archivo del CEI. 

E'sua.A A,_Xh'\A�1 1/l..�l.et• 
o t l. l " ' ll..U. 

Fig .  1 .-Plano esquemático de la zona. 
1 )  Puente en Torteros. com ienz an a ver l a  l u z .  
2) E l  OV N I  desciende sobre e l  coche. 
3) Poco despu és d e  La Uña el OVN 1 desciende 

aún más y h ace parar el coche. 
4) El OV N I  se apaga y desap arece.  

�1 



El Sr. A. ha cursado estudios primarios y 
posteriormente ha preparado oposiciones a 
Banca, trabajando actualmente en la sede de 
cierto Banco en Gijón. Anteriormente el 
testigo había sido pastor y cazador en las 
montañas asturianas, pasando muchos días 
y noches al aire libre, por lo cual está 
bastante familiarizado con los fenómenos 
aéreos habituales. Por otra parte, acostum­
brado a todo tipo de situaciones difíciles, no 
perdió la cabeza en ningún momento, aun­
que, lógicamente preocupado, haya pensa­
do en disparar contra el objeto cuando éste 
bajó sobre la carretera; el hecho de que no 
llegase a hacerlo por pensar que se podía 
tratar de un aparato militar desconocido 
demuestra hasta qué punto conservó la 
calma y la capacidad de raciocinio. 
El Sr. A. no se interesa en absoluto por los 
OVNis ni por fenómenos similares, ni siquie­
ra después de haber tenido su experiencia, 
aunque desea fervientemente que alguien 
pueda explicarle lo que vió. 
Por otra parte, su interés porque no se de 
publicidad a su nombre es verdaderamente 
obsesivo. Hay que hacer constar que Tele­
visión Española le ofreció la posibilidad de 
contar el suceso en el Programa Regional 
para Asturias, con pago de dinero incluído, a 
lo cual el Sr. A. se negó en redondo. Su 
aversión a la publicidad llega al extremo de 
no haberme dejado grabar el relato, e inclu­
so resultó laborioso convencerlo para que se 
firmara el cuestionario del CEI , haciéndolo 
finalmente sólo con la rúbrica que utiliza 
habitualmente en el Banco. 
El hecho de que la noticia fuera publicada en 
su día por el diario "La Voz de Asturias" 
parece una contradicción con todo lo dicho 
hasta aquí, pero no lo es, puesto que no se 
publicó por voluntad de los testigos, aunque 
sí con su autorización; cuando después del 
incidente llegaron finalmente al pueblo de la 
Sra. R., su familia notó que les pasaba algo 
raro, especialmente a ella, que estaba ate­
rrorizada; tras mucho insistir para que les 
dijesen qué había pasado, finalmente se 
decidieron a contarlo, e inmediatamente, 
uno de los miembros de la familia dió aviso 
al corresponsal del diario, quien publicó la 
noticia un mes después, y con la condición 
de no dar los nombres. 
Por todo lo reseñado, y por mi impresión 
personal obtenida en dos entrevistas sepa­
radas por varios meses (una con el Sr. A. y 
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Fig .  2.- Esquem a de l a  observación . 

otra con ambos), creo que los testigos son 
dignos de crédito, y que su relato responde a 
una realidad (ver el test de extrañeza-credi­
bilidad). 
En cuanto a la testigo, si bien su relato 
confirma punto por punto el de su marido, es 
de destacar que su reacción durante el 
incidente fue radicalmente distinta, puesto 
que fue presa del pánico y llegó a sentir un 
frío muy intenso, que ella considera anormal. 
Aún hoy, muchos meses después, declara 
que no se atrevería por nada a volver a pasar 
por allí de noche. 

VALORACIÓN TÉCNICA DEL CASO 

Test de Extrañeza-Credibilidad. Este inves­
tigador opina que el caso presenta las 
siguientes extrañezas: 
1) Ausencia total de sonido. 
2) Forma alargada (tres veces más lago que 
ancho), sin alas ni apéndices de nigún tipo. 
3) Velocidad; si bien este factor en sí no es 
anormal para un helicóptero, por ejemplo, 
considero que sí lo es el hecho de que haya 
fluctuado adaptándose en todo momento a 
la del coche. 
4) Evoluciones; al igual que el factor ante­
rior, no son extrañas en sí, pero evidente­
mente no pueden corresponder a las de un 
globo sonda, y parece poco probable que un 
helicóptero "juegue" con un coche de la 
manera descrita en el informe; tampoco 
parecen corresponderse con las de ningún 
otro aparato o fenómeno aéreo conocido. 
5) Tiempo de visualización (alrededor de 
media hora). 
6) Condiciones ambientales favorables: nu­
bes dispersas con buena visibilidad. 
7) Luz: el esquema lumínico del aparato no 
parece habitual, puesto que carecía de luces 
de posición y solo poseía dos focos poten­
tes en la parte posterior del aparato (en los 



aparatos convencionales los focos se dis­
ponen en la parte anterior y alumbran hacia 
adelante). 
Se han encontrato negativas las extrañezas 
referidas a cantidad (era un solo objeto), 
ausencia de luces secundarias de cualquier 
tipo y ausencia de efectos secundarios sobre 
personas y aparatos mecánicos. 
En cuanto a la credibilidad, mi valoración es 
la siguiente: 
1) Profesionalidad-responsabilidad; re­
cuérdese que el testigo progresó desde 
pastor de montaña a empleado de banca, 
trabajo que realiza sin problemas. 
2) Objetividad demostrada; fue total en to­
do momento. 
3) Salud física y psíquica perfecta. 
4) Reputación moral-comportamiento so­
cial. Por lo que sé intachable. 
5) Afán de notoriedad nulo, como se explica 
en el informe. 
6) Lógico quehacer momentáneo: acepta­
ble, puesto que se trasladaban en coche 
para cenar en casa de su suegra con ocasión 
de Nochevieja. 
7) Agudeza visual perfecta; el testigo no 
tiene ningún defecto en la vista. 
8) Habilidad en el relato normal para lo 
esperable de un hombre de sus caracterís­
ticas. 
Valoro como negativos los factores "número 
de testigos", ya que 'aunque eran dos, for­
man matrimonio y observaron el fenómeno 
juntos, y "grado de cultura", puesto que sus 
estudios son sólo primarios. 
La valoración anterior incluye solamente al 
Sr. A. ; he considerado que él fue el testigo 
principal, puesto que aunque fue su mujer 
quien observó antes el aparato, y su aten­
ción no se veía distraída con la conducción 
del coche, su reacción de pánico la coloca 
en inferioridad de condiciones respecto a su 
marido. 
En resumen, obtenemos un valor de Extra­
ñeza-credibilidad r.�7- .tt:8. Por tanto, el 
caso es aceptable como verdadero. 
En cuanto a su clasificación, aunque el 
objeto fue observado cerca del suelo, quizá 
más bajo que los árboles, no se puede 
asegurar que se trate de un caso tipo 1 
(tipología Vallée), puesto que no consta la 
altura exacta sobre el suelo, y además no 
llegó a deternerse en ningún momento, ni 
siquiera cuando el Sr. A. se vió obligado a 
frenar el coche. Debería clasificarse con más 

seguridad como tipo IV. 
Dado que tampoco se conoce exactamente 
la distancia entre el OVNI y el coche, y 
aunque presumiblemente ésta fue menor de 
500 pies en el "momento cumbre", por lo 
cual se podría considerar como un encuen­
tro cercano del primer tipo (CE 1), es pre­
ferible asimilarlo a la categoría de "luz 
nocturna" (NL). 

APENDICE 

A modo de confirmación de la veracidad del 
caso he de hacer constar que el mismo día 
(31 -1 2-78), se registraron en Asturias, que 
es zona de relativa escasez de OVNis, otras 
tres observaciones, por lo menos. Hay ade­
más una referencia en el mismo artículo de 
prensa en que se reseñaba este caso, en la 
que se habla de que otros testigos vieron el 
mismo día y en la misma zona un aparato 
similar al descrito, pero no he podido con­
firmar esta noticia. 
Las-otras tres observaciones son las siguien­
tes: 
- Una de ellas, transmitida por el Centro 
Regional de TVE, informaba de que numero­
sas personas habían visto OVNis en la zona 
del Macizo del Sueve; desconozco más 
detalles. 
- La segunda es la efectuada por Angel 
Luis Estrada · Menéndez en el Pico San 
Martín (alrededores de Gijón), hacia las 
24.00 horas del día citado, estando clasifi­
cada como "luz nocturna" (NL), según infor­
me de José Luis Barbero Lorenzo, del CIFE. 
- Por último, Mónica Miranda Rodriguez, 
junto con sus padres, observaron en la 
misma zona que la anterior (Pico de San 
Martín), pero esta vez al amanecer (08.00), 

dos discos, uno de los cuales disparó un haz 
de luz finísimo, según informe de Ignacio 
Fuente, de INOVAS. 
Por último, quiero señalar que, aunque no 
tan espectacular, este caso recuerda por 
múltiples circunstancias un caso tipo 1 rese­
ñado por Ballester Olmos en su libro "OVNis: 
El Fenómeno Aterrizaje", con el número 1 51 
de su catálogo (págs. 1 0&112 y 328 en la 
edición de Plaza y·Janés, Col. Otros Mundos, 
Julio 1978). 
Asimismo véase un caso similar en "Perse­
guidos por un OVNI durante noventa minu­
tos", por G. Esteban y C. Gargoiko, en el n.0 
38 de esta misma revista (Stendek, n.0 38, 
diciembre 1 979). 
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informe 

AV I STAM I E NTO E N  SAN J U A N  D E  
L A  P E Ñ A  ( H U ESCA) 

LUGAR DE LOS H ECHOS: Casa Fo­
resta l de San Juan de l a  Peña ( Huesca ) 
F ECHA: 3 1 de Mayo 1 977 
TESTI GOS : Doña Paqu ita Tel lo y su h ija 

Lugar de los hechos : 

En plena Sierra de San Juan de la Peña, 
a unos 1 3  km. de Jaca, en la provinCia de 
Huesca, se encuentran los monasterios de 
San J uan de la Peña . El más antiguo de 
e l los se ha l la l i tera lmente pegado a l a  ro­
ca , confundiéndose con e l la . Es uno de 
esos pa isajes tan especia les, donde uno 
siente que siempre ha habido una trad i ­
c ión m ística , manifestándose a través de 
la armon ía de los deta l l es, la luz f i l trada 
por los árboles y el tortuoso camino para 
l legar a é l . Hay una cierta sensación de 
cu lto l i tolátrico ancestra l . A unos 300 m. 
de distancia, ascendiendo hasta un  peque­
ño a lt ip lano, l legamos al nuevo Monaste­
r io, a cuyo lado se encuentran un par de 
casas. Una de e l las es la vivienda oficia l 
de l guarda foresta l de leona, en la que re­
side junto con su fami l ia .  

Los hechos : 

E ra aproximadamente la media noche 
del 3 1  de Mayo de 1 977 .  E l  guarda fores­
ta l dorm ía. Su esposa, Da Paquita Tel lo, 
junto con su h ija Victoria, se d ispon ían  a 
recoger la ropa que ten ían tendida en 
unas cuerdas frente a l a  casa . E ra un no­
che apacible de primavera, el cielo estaba 
completamente despejado. La luna l lena 
i l uminaba tenuemente la escena. Madre e 
h ija proced ían a descolgar la ropa i l umi -
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por Colectivo LAU 

nándose con una l interna de ma no. Nada 
más comenzar su labor les l lamó la aten­
ción la presencia de una extraña nube de­
bajo de la l una, lo que desentonaba con 
el resto del cielo, tota lmente raso. 
En  un princip io la 'Jnube" presentaba un 
aspecto grisáceo que poco a poco fué to­
mando l uminosidad. En este punto los 
re latos de la madre y la  h ija discrepan .  
La primera mantiene en todo momento 
que su color era rojo-anaranjado. La se­
gunda, por el contrario, afirma que era 
un p lateado bri l lante . Sobre este punto 
i nsistimos bastante en nuestra encuesta y 
l a  h ija pa ra mejor exp l icá rnoslo nos seña­
la a lgunos objetos cromados al l í existen­
tes queriéndonos mostrar con el los la  si­
m i l i tud. 
Segu ían con su trabajo si n presta r dema­
siada atenc ión al fenómeno que se desa­
rro l l aba ante su vista . Una de el l as dijo 
/len broma ": 1 1  i M i ra un OVN 1 !  " . Pero 
continuaron con su l abor sin darle mayor 
importancia . De improviso comenzó a 
aparecer a lgo por el borde inferior de la 
supuesta nube.  Se trataba de tres objetos 
i dénticos entre s í  que se desplazaban ve­
lozmente hacia donde e l las estaban .  Las 
mujeres se muestran tota lmente de acuer­
do en su descri pción . Su forma era s imi ­
l a r  a dos platos hondos un idos por el bor­
de . La parte de arriba idéntica a la de 
abajo sin cúpulas ni otros detal l es .  Ante 
nuestra i nsistenc ia, viendo que sus pa la­
bras eran i nsuficientes para hacernos en­
tender su descripc ión , l a  madre tomó dos 
platos, los puso uno enc ima de l otro d i ­
ciéndonos q ue eso e ra exactament� l o  
que  hab ían vi sto. ( 1  ) .  
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Monte 

D 

Lugar de desaparición 

S. 

Casa forestal 

Trayectoria 

En este mo mento la supuesta nube,  cuyo 
tamaño apa rente era tres veces el de la 
l una l l ena ,  ten ía luz propia bri l l ante, de 
color plateado �n la versión de la · hi ja o 
rojo-anaranjado en la  de la madre. 
Estaban mi rando hacia el Sur. Los tres 
objetos se acercaban rápidamente hacia 
el las, au nque desplazándose l i geramente 
hacia su izquierda (el Este ) .  Ven ían uno 
tras otro, en perfecta a l i neación, con un 
movimi ento uniforme , ��deprisa y en 1 í­
nea recta, s in t i rones n i  gol pes". Les 
d ió m edo, dejaron la ropa t irada por el 
suelo Y. corrieron al interior de la casa . 

· A l l í lo primero que h icieron fue cerrar 
puertas y ventanas y apagar todas las l u­
ces. Al poco tiempo entreabrieron una 
ventana .para observar el exterior y a lcan­
za ron a ver que los tres objetos hab ían 
desaparec ido y la "nube" se hab ía des-

N. 

plazado hacia el Oeste y empezaba a 
ocu ltarse tras el monte. Tras desaparecer · 
totalmente todav ía pudieron ver su res­
plandor durante u n  corto tiempo. Se 
extrañaron de la lumi nosidad de la Luna, 
"estaba mate"  -nos dijeron-, queriendo 
indicar  con el lo que hab ía perdido su bri­
l lo norma l . 
Se acostaron y con el miedo que ten ían 
no lograron conci l iar el sueño en toda la 
noche . Oyeron ruidos metá l icos que el las 
mi smas atri buyen a la sugestión. 
E l  ma rido, Gumersindo Toya Mart ínez , 
estaba en la casa du rmiendo y no se ente­
ró de nada. 
Las mu jeres han quedado fuertemente 
i rrp resionadas por el hecho puesto que 
nos comentan que desde entonces no se 
atreven a sa l i r  por la noche, aunque haya 
Luna l lena. 



Tamaño y forma de la ��nube" y de los 
objetos. 

-<f11TT7h------------------� Plateado "VJJJ.l.!J? muy bri l lante 

J Dirección de desplazamiento 

Otros datos : 

La edad de la hi ja era de 20 años cuando 
ocu rrió el rel ato. La madre ca lculamos 
que tendr ía a l rededor de 47. 
E l  lugar de los hechos está despoblado, 
en rri tad de la Sierra, a 1 .222 m. de a ltu­
ra . La mo ntaña enc ima de la cua l vieron 
el objeto está a unos 300 m. de la casa 
forestal y su a l tu ra es de unos 1 00 m. 
Enfrente de l l ugar de desapa ric ión,  unos 
ki lómetros a l  Oeste de la casa forestal ,  
ex iste una estación de l a  Compañ ía Tele­
fón ica Naciona l de España , en la que per­
ma nenteme nte hay dos técnicos que no 
apreciaron nada a norma l .  . ., La duración total de la observac1on fue 

entre tres y c inco mi nutos. 

A modo de conclusión : 

Las prime ras noticias de este caso nos l l e­
garon a través de la revista V I  MAN A que 
ed itan nuestros ami gos de l  CI OV E  de 
Santander. Al l í hab ía un a rt ícu lo de Ra­
món Navia, del I nstituto de I nvestigación 
y Estud ios Exobiológicos de Barcelona 
donde se hac ía un buen estud io  de los 
OVN I S en la provincia de H uesca y, den­
tro de el los ,  se  expon ía muy brevemente 
el caso que nos ocupa . Hemos cre ído que 
merec ía la pena dedicar le un poco más 
de espacio, por Jo  que nos hemos atrevi ­
do a volver a traerlo a colación . Cabe ob-

P asa a la pág ina U 



EXTRAÑOS SE R ES C E RCA DE J E R EZ 
DE LA F RONT E RA (CAD I Z )  E N  1 960 

Conocim iento del Suceso 

E l  origen de la información proviene de 
Anton io R ibera, qu ien fue interpelad_o 
por el testigo durante una confere�c1� 
que pronunció -sobre el tema ufolog l ­
co- en Jerez .  Dado lo distante de los he­
chos de su domici l io habitua i ,R ibera puso 
en conocimiento de los datos del testigo 
a V icente Juan Ba l lester y a l  equ ipo del 
Centro de Estudios 1 nterplanetarios de 
Barce lona . A través de esta ú lt ima enti­
dad , el que suscribe pudo tener conoci­
miento del suceso, contactando de diver­
sas formas (a lgunas fa l l idas) con el testi ­
go y abriéndose la investigación que a 
contin uación se refiere . 

Los datos del caso 

E l  incidente suced ió en el mes de Mayo 
de 1 960 (el testigo no' recuerda e l  d ía 
exacto ) ,  sobre las 1 3,00 horas. E l  lugar 
del encuentro se enclava en un cruce de 
carreteras entre Arcos de la F rontera y 
E l  Bosque (ambas loca l idades pertene­
cientes a la prpvincia de Cádiz )  no lejos 
de Jerez, donde se ha l la el domic i l io  del 
testigo . Hay cinco k i lómetros del lugar 
de los hechos a l  E mba lse de Bornos, y 
desde a l l í parte una ruta que l leva a 
V i l lamart ín . 
Puesto que e l  testigo conducía una 
moto, es interesante reseñar que regre­
saba de Prado de l Rey (también en la 
provincia de Cádiz ) ,  loca l idad no lejana 
al paraje del incidente, como se evidencia 
en el mapa. 

E l  Testigo 

Se carece de la oportun idad para conocer 
suficientemente a l  testigo, pero hay que 

Por M iguel Peyró Garcia, 
del Consejo de Consultores de Stendek 

señalar que es un hombre maduro, maes­
tro naciona l ,  con una excelente predispo­
sición a colaborar con el que suscribe ,  a l  
que le faci l itó todo t ipo de deta l les. 

El Suceso 

D .  Miguel Timermans Ceba l los marchaba 
en moto de Prado del Rey a Jerez , en la 
fecha y hora citadas, cuando divisó a 
unos 1 50 metros de é l ,  en un repecho de 
la carretera que ten ía de lante y que as­
cend ía de una cuesta , un extraño ser de 
apariencia humana que describe como 

Dibujo del testigo sobre el aspecto de 
los seres .  



PtYRÓ - 79 

Los dos seres según la descripción del testigo. 

sigue : 
' 'Era comp letamente rojo, de la cabeza a 
los pies, y apareció subitamente por e l  
borde de la carretera, bastante a lto, a lgo 
así como de dos metros o más, costándo­
le trabajo andar, y su andar era como e l  
de  un muñeco mecánico, e s  decir, un 
r9bot, con los brazos r íg idos." 
Timermans detuvo su moto, enormemen­
te sorprend ido, y se dispuso a observar 
aquel lo  mejor. E l  humanoide caminaba 
por el borde de la carretera, y si bien no 
hab ía dado seis pasos, surgió otro indi­
v iduo de simi lares características que le 
sigu ió . Como su antecesor, apareció 
súbitamente .  El segundo humanoide era 
menos espigado, pues med ia a l rededor de 
un metro veinte centímetros, y a pesar 
de ir también ataviado de rojo, pose ía 
una d iferencia con respecto a su predece­
sor :  pose ía una bota negra .  E l  testigo no 
recuerda si la "bota" era la del pie dere­
cho o la de l izqu ierdo, pero dá fe de que 
la vió como ta l .  
Los dos humanoides atravesaron después 
la carretera en diagona l .  Debido a que 
por aque l entonces (hoy ya no) esa ruta 
era de tierra blanca, nuestro motorista 
percibió con toda n itidez e l  rojo de sus 
"vestimentas" así como que los contor­
nos de los seres eran an i l lados, con la clá-
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sica forma de los "bonhommes M iche l i n", 
tan común por otro lado en los Tipo-1 
mundia les, (véase f ig .  2 ) . 
Timermans se decidió a acercarse más a l  
lugar, mientras se debat ía entre remordi ­
mientos por e l  pe l igro que entrañaba su 
decisión , y así puso n uevamente su 
veh ícu lo en marcha .  Al l legar a l:a curva 
de la carretera para ·d i rig irse a la cuesta 
donde se situaban los humanoides, 
éstos se hab ían esfumado del mismo 
modo misterioso como aparecieron . E l  
testigo había tardado breves instantes e n  
l legar a l l í, pero las apariciones y a  no  es­
taban . 
Es por esto que se puede reducir e l  tiem­
po de la observación a l  de la pr imera mi ­
rada -que hemos descrito- es decir unos 
30 seg .  
E l  testigo nos refir ió que s i  hubiese l le­
vado a a lgu ien más en la moto, hubiera 
propuesto bajar de e l la y buscar a los dos 
seres por las cercan ías, pero puesto que 
iba solo prefir ió no hacer lo. 
Este es e l  re lato de lo sucedido, un inci­
dente q ue se asemeja mucho a otros 
acaecidos en d iversos lugares del g lobo 
( F rancia, USA, Reunión . . .  ) y de nuestro 
pa ís (a l  parecer cerca de Va lencia ) .  Se 
trata de un suceso que por sus caracter ís­
ticas merece un a lto grado de fiabi l idad•-



E STA D I STI CA P R OV I S IONAL D E  LOS 
CASOS OV N I  E N  LA R EPU B L I CA 
DOM I N ICANA Por Leonte Obj ío 

CASOS OVNI  E N  LA R EP U B L I CA 
DOM I N ICANA 
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En la Repúbl ica Dom in icana no se ha he­
cho, hasta la fecha , n ingún trabajo esta ­
d íst ico sobre los OVN 1 en esa is la . E l  
p resente trabajo trata d e  dar una vi sión 
genera l  a l  l ector de la d istribución de los 
casos ovn i a través de los años. 

t::sta estad ística podr iamos dec i r  que es 
provisiona l ,  pues en el la sólo están casos 
que hemos pod ido recopi lar entre los 
grupos e invest igadores as í como tam­
bién de nuestro archivo propio.  Casos fa ­
c i l itados por nuestros grupos e invest iga -
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irwestigación 

HABLE DE STENDEK 
A SUS AMIGOS 

dores más a l legados .  
Los casos ovn i en la Repúbl ica Domin i ­
cana no son tan numerosos como en e l  
caso de otros pa íses como España , Ar­
genti na , Franc ia , etc . Aunque en propor­
ción con el territorio de otros pa íses y la 
Repúbl ica Dom inicana los casos son más 
o menos equ itativos (en porcentaje) . 
En la actual idad estamos trabajando para 
una ampl iación del número de casos, con 
el fi n de recopi lar el mayor número de 
casos, pon iéndonos en contacto con los 
diversos g rupos e investigadores privados 
con el fi n de recopi lar el mayor número 
posible y luego pasar a un estudio anal í­
t ico de los m ismos . 
E l  primer caso ovni conocido en este 
pa ís ocu rre en l a  c iudad de Santiago 
cuando horas antes de un terremoto fue 
visto un extraño ból ido , lo  cual  está en e l  
arch ivo de historia de d icha ciudad . E l  
caso ocurrió en 1 842 . 
La primera posible oleada ocu rre en el 
año 1 957, de la que sólo se conocen cua -

A N U E S T R O S L E C T O R E S 

tro casos; no poseemos más datos de l a  
m isma pues hay que tener en cuenta que 
la investigación seria y objet iva del fenó ­
meno de los no ident ificados comenzó 
hacia 1 968, año en que ocurre la primera 
oleada investigada d i rectamente . En e l  
año 1 972 ocu rre la mayor oleada que ha 
afectado a l a  Repúbl ica Dominicana con ­
juntamente con Puerto R ico,de la que se 
conocen unos 34 casos comprobados . La 
ú lt ima oleada de este per íodo ocu rre en 
el año 1 976 . 
Si observamos los años de mayor act ivi ­
dad ovn i en la gráfica adju nta, podemos 
ver claramente que co inciden con la 
aproximación de Marte a nuestro planeta 
cada cuatro años . 
Queremos por este med io dar las gracias 
a todos aquel los grupos y personas que 
dd irecta o indi rectamente han sido úti l es 
en la elaborac ión de este trabajo , son e l  
G OFOS, CEO FA, C E D I OV N I ,  CODEO­
FO, Sebastián Rob iou y datos de m i  ar­
chivo propio . 

Como ya hemos ind icado en nú meros anter iores, estamos muy interesados en 
obtener del amigo lectl>r aquel las noticias referentes al tema OVN I  d ifu nd i ­
das a través de los d iversos d iar ios y publ icac iones prov inc ia les, preferente­
mente observaciones loca les, con el f i n de mantener al d ía nuestro arch ivo. 
Para el lo so l ic itamos nos env íen originales, fotocop ias, cop ias a mano o me­
canograf iadas, lo que les resu lte más senc i l lo, de l as c itadas noticias. 
Esta es una labor que ún icamente el l ector, desde su l ugar de residencia, pue­
de rea l izar de forma perfecta. La notic ia de prensa relacionada con u na ob­
servación es para nosotros el punto de partida de una ampl ia invest igación 
del caso, y de e l lo se beneficia no sólo e l  arch ivo sino también todos los i nte­
resados en este tema. 
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DATOS OBSE RVAB LES D E  
U N  F ENOM E NO A E R E O  ANOMALO* 

Este art ícu lo presenta un  resumen de los 
resu ltados obtenidos de una serie de 
aná l isis y experimentos hechos por com­
putadora ,  basados en dos fotograf ías de 
color de 35 mm. ,  que muestran objetos 
extraños y que fueron tomadas por el Sr . 
Norman Vedaa (el principal testigo) . Es­
te anál isis fue l levado a cabo en un prin­
cipio por la GSW 1 NC. y por varios labo­
ratorios fotográf icos. 
Se ha l legado a la conclusión, tras estos 
anál isis, de que aque l lo  que muestran las 
fotograf ías no puede ser expl icado por 
n ingún fenómeno actua lmente conocido, 
ya sea natura l  o ce leste . Es más, se ha l le­
gado a la conclusión de que las imágenes 
muestran un tipo de nave desconocida, 
surcando los confines de la atmósfera in ­
terna terrestre . 

1 ntroducción . 

E 1 d ía 28 de agosto de 1 969', a las 6,20 
de la mañana (MST) , un OVN 1 fue avis­
tado y fotografiado por Norma l Vedaa 
y su acompañante ,  mientras conducían 
hacia el NE por la carretera estata l n .o 
80, aproximadamente a unas 70 m i l las a l  
este d e  Denver (Colorado, USA) . E l  se­
ñor Vedaa estaba de vacaciones por los 
estados del oeste y le acompañaba un  se­
gundo testigo que desea permanecer en 
e l  anon imato .  
1 nd icaron que e l  sol i tario objeto era de 
color amari l lo oro, sin son ido, aparente­
mente de forma ova lada y tremendamen­
te bri l lante .  "Tan bri l lante que costaba 
mirarlo y por un momento pareció que 
quedaba suspend ido en e l  a i re .  E l  res­
p landor de l objeto producía una luz  re­
f leja en las nubes situadas por debajo de l 
mismo ." 
' 'M ientras e l  objeto permanec ía suspen-

Por Wi l l iam H. Spau lding* * 

dido, aminoré inmed iatamente la ve loci­
dad del coche y cogiendo mi cámara se 
la entregué a mi pasajero que h izo la 
primera de las dos fotograf ías a través 
del parabrisas. Conduje el coche hasta 
el arcén de la carretera e inmediatamente 
se tomó la segunda fotograf ía . Durante 
unos minutos miramos hacia afuera para 
enfocar la cámara y fué entonces cuando 
vimos desaparecer el objeto a gran velo­
cidad en cuestión de segundos" .  
Los datos más consistentes obten idos 
gracias a la pel ícu la muestran un  resp lan­
dor amari l lento bri l lante de formas bien 
defin idas, acompañado de una sombra 
reflectante que i l umina las nubes. La F i ­
gura 1 muestra cómo e l  diámetro del 
objeto decrece en re lación con e l  tiempo 

Phot"o 1 
1 00 o y 

DI A . � 
100 units 

96 r----r----+--+-+----,_ __ _, ____ � -+-+--!� X 
92 r---�----+----+----,_ __ _, ____ � 
BB r---�----+----+----+----4----� 

84 r---�----+----+----+----4----� 
Photo 1 1  

so r----r----r----+----+----4----� 
D I A . � BJ .B units 76 r---�----+----+----+----4----� 

Fig. 1 :  

1 0  
T I M E  [SECONDS)  

R e lación entre la  variación de l os valo­
res del  tiempo y las  un idades máx imas 
de d iámetro de las i mágenes OVNI . 
U n idades de d iámetro/med iciones de 
l os objetos. 
F oto 1 : X 0,300 pu lgadas en pel ícu la 

estandard 8 x 1 O 
Y 0,250 med i a .  

F oto 1 1 :  X 0,260 pu lgadas e n  pel ícu la 
estandard 8 x 1 O 
Y 0,230 med ia .  
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U F O - P H O TO 1 
z = .4 1 

Fig . 2 :  MOV I M I E NTO D E  LOS OVN I S  (fotos 
de Colorado).  
1 .  Las zonas identif icadas como 2 y 4 

son pu ntos de referencia para med i­
c iones con e l  cursor .  

transcurrido entre las dos tomas fotográ­
ficas. La F igura 1 1  muestra La distancia 
en re lación con e l  tiempo de observación 
antes de desaparecer del campo visua l  
de l  pr(mer testigo. Esta figu ra se rea l izó 
merced a las medidas de un cursos icono­
lógico, (que es una panta l la de te levisión 
con un densitómetro d ig ita l y un p lan í­
metro para med ir  las un idades de d istan­
cia en las coordenadas X e Y)  uti l izando 
como referencia los puntos 2 y 4 seña la­
dos en e l  terreno. La imagen se reprodu­
ce como una panorámica ,  considerando 
que e l  fotógrafo no se movió aprecia­
blemente .  Los informes de los testigos 
y las medidas angu lares de la pel ícu la re­
ve lan que el fotógrafo no se movió más 
de 3 metros en 1 ínea recta . Este dato 
está reforzado por la consistencia de la 
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> B E H I N D  C LO U D  COV E R  

2 .  M ed idas de u n id ades de dens idad 
de l  U .S. Bu reau of Standards (Z ) . 
Sol en las fotos 1 y 2 = Z O, 1 1 . 

3. Az imut so lar a las  06,20 h . = 75° 
( Datos astronóm icos faci l itados por el 
Dr. J.  A l le n  H y nek) . 

perspectiva . Las medidas in icia les fueron 
rea l izadas por Wi l l ian H Spau ld ing y los 
ténicos en computadoras, uti l izando � 
Reforzador del Contorno/Digita l i zado 
de la fi rma Spatia l Data Systems,  1 nc. 

Descripción del sistema y del anál isis . 

Las 11fotos de Colorado" consisten en 
dos diapositivas en color que comportan 
datos independientes (con re lación a l  
tiempo) , que  muestran la imagen de  un  
OVN I y como consecuencia las repro­
ducciones de cada punto luminoso y el 
d iámetro aparente de la imagen obteni ­
da en cada c l iché . Todas las medidas l i ­
neales y de  densidad (ver F igura 1 1 )  se 
tomaron y compararon con el informe 
visua l  de los testigos y los datos de la 
cámara . 



Como complemento de estas med idas se 
rea l izó un  proceso de reforzamiento de 
la imagen ,  basado en tres fases, con la 
ayuda de un computador dig ita l y apara­
tos de mejora y visua l ización . Las venta­
jas de esta mejora de la imagen y del uso 
de computadoras son tantas que han l le­
gado a ser consideradas como nuevas he­
rramientas de trabajo a la vez que un  va­
l ioso complemento de los métodos foto­
gráficos de aná l isis. Estas ventajas son : 
a )  Proceso de datos. E l  perfeccionamien­
to de las técn icas en e l  proceso de datos 
permite obtener más información que la 
que se éonsigue actua lmente .  , 
b )  La actual tecnolog ía de la informática, 
programación y equ ipos, debe apl icarse 
a las señales mú ltip les de los datos exis­
tentes para ayudar en e l  diagnóstico de 
la evidencia OVN 1 fotográfica . 
Es necesario un estudio más profundo 
del fenómeno global y la tecnolog ía mo­
derna puede servir de ayuda . El compu­
tador dig ita l es una herramienta va l iosa y 
se uti l iza actua lmente en investigaciones 
de laboratorio .  
Las computadoras dig ita les se emp lean 
en operaciones de anál isis por dos razo­
nes fundamentales: 
1 ) Para obtener datos que antes no po­
dr ían haber sido obten idos y para mejo­
rar e l  proceso de obtención . 
2 )  Para obtener más información en base 
a los datos dispon ib les. 
Para una mejor i l ustración de cómo la 
ufolog ía apl ica los métodos de computa­
doras, este art ículo muestra brevemente 
las tres operaciones genera les y su apl i ­
cación , en las que e l  computador dig i ­
ta l añade una sign if icativa dimensión a 
este campo, si se compara con la meto­
dolog ía de años anteriores. 
En e l  pasado, e l  anál isis de una fotogra­
f ía de un OVN I se rea l i zaba con técn icas 
norma les. Después de obtener los datos 
más importantes en la observación visua l ,  
l as  fotos se sometían a · las sigu ientes 
pruebas: densitometr ía e lectrón ica, am­
p l iaciones secciona les y un profundo es-

Fig. 3:  F oto or ig ina l  de l  OVN l .  

tudio del azimut solar y las sombras apa­
rentes del terreno y el 1 10bjeto". Con po-· 
cas variaciones, este era el a lcance de la 
evaluación ,,cient ífica" .  

Primer paso : reforzamiento de los 
contornos. 

Para apreciar e 1 reforzamiento de los 
contornos, observen la fotograf ía origi­
nal del OVN 1 y la imagen rad iográfica 
norma l ( F igs. 3-1 y 4) y comparen con 
la reproduéción reforzada de la misma 
( F igs. 5 y 6 ) ,  que muestran un efecto es­
que lético de 1 íneas b lancas y negras que 
representan los contornos y varios n ive­
les de densidad en la imagen orig ina l .  
Con este refuerzo, las 1 íneas finas de  Jos 
f i lamentos y estructura venosa de la 
f lor anal izada se exageran y aparecen 
mucho más claras para un anál isis visua l .  
S i  l a  flor fuese, por ejemplo, una fund i -

Fig. 3-2 : Foto or ig ina l  d e l  O V N  l .  

2 3  



c1on de motor, esta misma técn ica reve­
laría grietas ocu ltas, vac íos y otros des­
perfectos f ísicos no visibles en una ra­
diograf ía norma l de éste . La misma ana­
log ía nos si rve para una fotograf ía de un 
OVN 1 ,  gran cantidad de datos aparecen 
deta l lados en la misma, lo que obviamen­
te ayuda a l  anal ista , ya que define la  
imagen con gran resolución ( F ig .  6) . 
E l  reforzamiento de los contornos fun­
ciona de la sigu iente manera : en la pan­
ta l la de te levisión aparece una 1 ínea ne­
gra cuando la imagen norma l cambia de 
blanco a negro, o cuando cambia de un 
gris más claro a otro más oscuro, o cuan­
do hay un cambio en e l  n ive l de densi­
dad . I nversamente, se produce una 1 ínea 
de color blanco cuando la imagen nor­
mal cambia de negro a blanco o cuando 
pasa de un gris oscuro a un gris claro. 
Todas las zonas claras y oscuras de la 
imagen son reducidas a una sombra gri­
sácea . 

Para faci l i tar el aná l isis, se puede reforzar 
la imagen en distintos grados, que van 
desde la foto norma l hasta un gran refor­
zamiento para un aná l isis óptimo . La an­
chura de las 1 íneas se ajusta para obtener 
una máx ima visión de los deta l les más 
f inos, desde 1 íneas muy de lgadas hasta 1 í­
neas muy gruesas. 
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Fig.  5 :  Prueba d e  la flor - reforzamiento d e  los 
contornos. 

Segundo paso . reforzamiento del color, 
contornos de densidad y perfi les. 

La esca la de grises de una fotograf ía o de 
cualqu ier med io, se expresa en térmi nos 
de densidad fotográfica ,  cuyos sign ifica­
dos var ían según las fotograf ías. Con re­
lación a nuestra f igura 4, los va lores de la 
esca la de grises están d irectamente re la­
cionados con e l  grosor del corte transver­
sa l de la f lor. Si la fotograf ía hubiese sido 
tomada med iante otra técn ica, como por 
ejemplo con un scanner térmico de infra­
rrojos, los va lores de esta escala estar ían 
re lacionados d irectamente con otro pará­
metro físico d istinto .  la temperatu ra .  
Med iante l a  uti l ización de l refuerzo de l 
color, la densidad fotográfica se anal iza 
e lectrón icamente y se clasifica en 30 n i­
ve les d istintos, más e l  negro y e l  b lanco. 
A cada n ive l se le asigna entonces un co­
lor 'ún ico con e l  f in de que se pueda d is­
ti ngu ir visua lmente de los demás. Los 
bordes de separación entre colores indi ­
can los contornos de densidad . 
N uestra fotograf ía de la f lor ( F ig .  7 )  está 
reproducida en un color bri l lante,  ta l y 
como aparece en la imagen de co lor re­
forzada, en uno de los infin itos aná l isis 
de color en que �uede ser reproducida . 
En este caso, todo e l  espectro de color se 
divide de forma igual a través de toda la 
esca la de densidad de la imagen . Los es-



Fig. 6 :  F oto or ig i na l  de l  
to d e  los contornos. 

pacios en blanco y las sombras en azu l  y 
verde muestran ,  respectivamente ,  densi­
dades más 1 igeras que aque l los coloreados 
en amari l lo y en tonos violetas y rojos. 
E 1 espesor de la flor es constante en aque­
l l as áreas representadas en un mismo 
co lor. 
El técn ico debe ajustar e l  reforzador de 
color para obtener los efectos visua les 
convenientes para cada anál isis en parti ­
cu lar .  Los colores se pueden reti rar o ser 
puestos de nuevo en la imagen .  Además, 
e l  grado y la distancia de los contornos 
var ía continuamente a lo largo de la esca­
la l uminosa de la imagen . Una imagen se 
puede investigar también por medio de 
una descomposición de co lores, o en su 
caso, cua lqu ier porción de la misma , con 
una reso lución más f ina ajustada al me­
nor grado de densidad de la pel ícu la .  
Lógicamente ,  s i  contorne·amos la imagen 
podremos averiguar su forma aparente .  
Por ejemplo,  una  nube poseer ía una den­
sidad desigua l ,  mientras que e l  fuse laje 
de un avión tendr ía una forma c i l índrica 
con protuberancias en las a las, de la mis­
ma manera que un g lobo sonda no ten­
dr ía la densidad de un objete metá l ico. 
Las fotograf ías trucadas se rea l izan gene­
ra lmente con objetos tan corrientes como 
p latos, tapas de objetivos, etc . E l  perf i l  
de densidad de un  objeto tan común ser ía 
de una ref lectividad muy baja y e l  truca-

je se descubrir ía cuando se usasen las téc­
n icas de ampl iación y de contorno del 
color en la panta l la de te levisión . Sin em­
bargo, una fotograf ía de un OVN 1 a lta ­
mente "sospechosa" tomar ía un  perf i l  y 
una forma de disco con la densidad cons­
tante, esto es, más bri l lante en el centro 
que en la periferia, debjdo a su configu­
ración (ver F ig .  8) . 
Este sistema se puede también uti l izar 
como un densitómetro . Los contornos 
de color se ca l ibran para una medida 
cuantitativa de la densidad de la pe l ícu la ,  
los cua les se leen d i rectamente en función 
del color mostrado. Esto constituye una 
gran ventaja , porque as í la foto orig ina l ,  
o e l  negativo, se puede anal izar s in recu­
rrir a ampl iaciones de la imagen orig ina l ,  
cosa que se ten ía que rea l izar anterior­
mente cuando se uti l izaban otros méto­
dos de anál isis, debido al pequeño tama ­
río de la imagen y a la mayor apertu ra 
del densitómetro eléctrico . 

Tercer paso . - refuerzo por computadora, 
la prueba final 

El sistema en uso es e l  nuevo "Ojo del Or­
denador': fabricado por Spatia l uata 
Systems . clásicamente ,  este Ojo del Orde­
nador es un nuevo d ispositivo para la en­
trada de datos en computadoras dig ita les. 
El sistema uti l iza un scanner especial para 

(Or ig ina l  en verde 
azul  y rojo-a naranj ado) . 
Prueba de la f lo_r - perf i l ado del  color. 
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Fig. 8 :  F oto orig inal  d e l  OVNI - perf i lado d e l  
color con e l  cursor. 

digita l izar fotograf ías u otro tipo de me­
dio fotográfico que pueda ser percibido 
por una cámara de tipo te levisión . El 
computador opera bajo contro l progra­
mado uti l izando la información de l d is­
positivo periférico, considerando e l  bri l lo 
de cualqu ier punto de la imagen . E l  com­
putador permite además el acceso a in­
formación sobre la imagen y puede ser 
programado para d igita l izar toda esta o 
sólo las partes que sean de interés espe­
cial . 
E 1 sistema de la computadora opera con­
tinuamente como un sistema standard de 
te levisión , ofreciendo a los técn icos la 
emisión f luctuante de la imagen que está 
siendo digita l i zada . Un punto b lanco, co­
nocido con e l  nombre de cursor, se sobre­
pone en la reproducción , ind icando el 
emp lazamiento exacto de ia imagen inte- . 
rrogada ¡Jor la computadora . Este cursor 
ayuda al operador a reproducir la secuen­
cia operacional del programa . Una gráfi ­
ca indicadora de la densidad de la imagen 
puede también superponerse en la repro­
ducción . Esto permite que el d ig ita l iza­
dor pueda ca l ibrarse en un idades fotomé­
tricas y ajustarse para cubrir la esca la de 
densidad conten ida en la imagen . 
La uti l idad- de este cursor es muy grande 
cuando se anal izan imágenes de OVN I S  
e n  movimiento. Por ejemplo, e n  un  aná­
l isis fotograma-a-fotograma, e l  cursor se 
puede fijar repetidamente sobre cuatro 
puntos ( las esqu inas de cada c l iché ) .  Los 

2 6  

sucesivos fotogramas se pueden entonces 
a l i near y dig ita l izar. De igual modo, e l  
cursor se uti l iza para loca l izar los 110bje­
tos" en la imagen ,  que han sido clasifica­
dos mediante programas previos.  
E l  refuerzo de los datos en nuestra evi ­
dencia fotográfica de un OVN 1 nos da 
una gran cantidad de datos a partir de una 
imagen orig ina l  re lativamente ,,pobre". 
Nuestro programa de ordenador para 
este tipo de trabajo incluye las funciones 
base de control de ca l ibración de las ca­
racterísticas de la pel ícu la . 
Nuestra foto del fenómeno anormal (ver 
F i g .  9 )  nos revela ,  en la fotograf ía refor­
zada med iante computadora ,  un objeto 
con la clásica forma de d isco. E 1 ordena­
dor nos da datos va l iosos acerca de las . 
imágenes. La forma , densidad , ref lectivi­
dad de la , ,superficie", re laciones de ta­
maño y en algunos casos, cuando se ha 
tomado más de una fotograf ía, se puede 
ca lcu lar el movimiento angu lar. 
F ina lmente la imagen es reprocesada en 
las coordenadas X,  Y ,  Z .  La imagen se re­
produce en la pel ícu la de a l ta reso lución 
y sensib i l idad . El fondo o cua lqu ier por­
ción del objeto puede i l um inarse , oscure­
cerse o hacerse desaparecer .  La imagen es 
entonces examinada por el scanner y los 
datos d ig ita l i zados pueden procesarse en 
sucesivos grados de sensib i l idad . E l  ún ico 
inconven iente de este proceso es la capa-

Fig. 9: F o.to computar izada de l  OVN l .  



c idad l im i tada de la memoria de l ordena­
dor que se uti l ice .  

Conclusiones 

Después de dos años y medio de especu­
laciones y comprobación de hipótesis 
todos los fenómenos natu ra les, g lobos' 

1 .  • , , • 
1 

paJaros, 1magenes atmosfencas, meteoros 
d iu rnos, etc. ,  han sido descartados como 
causa .  �demás, los ref lejos de aviones y 
anorma l idades en las lentes de la cámara 
no  conducen a los resu ltados que se ven 
en la pel ícu la .  Se pensó en la posib i l idad 
del reflejo de un avión debido a la fa lta 
de protuberancias observables (cola o 
a las) , la bri l lantez intensa y la obvia tra­
yectoria de vue lo se vieron en las imáge­
nes resu ltantes de la mejora .  Estos mis­
mos hechos, dados los ángu los con el Sol 
e l im inan aparentemente varias formas d� 
refleJ.os ópticos, reflejos en las nubes y 
espeJ ISmos. 
Preveo para un futu ro próx imo progra­
mas por ordenador a ltamente sofistica­
dos, con nuevas mejoras para ayudar a la 
eya luación y aná l isis de todas las fotogra­
f 1 as de O V N 1 S que sean consideradas 
auténticas. 
Es de esperar que este ampl io enfoque de 
la  ufolog ía y e l  ordenador pueda estimu­
l a r  una más amp l ia ap l icación de a lgunos 
de estos recientes métodos fotográficos 
por ordenador. 

Traducción : JOSE  CAPMANY 
* F .S. R . ,  Vol . 22 ,  n .o 1 ( 1 976) . 

* *  D i rector de l G round Saucer Watch 
l nc .  (GSW) , 1 3238 N .  7th Orive, Phoe­
nix, Az . 85029, USA. 

STEN D E K- EXTR AV I OS 

irwestigación 

Viene de la página 1 6 
serva� que el relato de l os hechos que oa 

PaqU Jta Tel lo y su esposo h icieron a los 
miemb ros del I . I . E . E . (perfectamente do­
cume ntado con c intas magnetofónicas) 
es l igeramente d iferente a l  que nos con­
taron a nosotros, estando además presen­
te su h ija V ictoria . Estas diferencias pue­
den ser achacadas a varias cosas : 
a ) .- A que en la primera investigación los 

datos estaban más frescos y que con 
el transcu rso del tiempo los detal les 
se han borrado . 

b ) . - A que en la primera i nvestigación la 
voz cantante la l l evaba la madre y en 
la segunda la h ija y, ya hemos visto, 
que sus h istorias difieren . 

De todos modos hemos tratado de expo­
ner lo más asépticamente todos los deta­
l l es para que sean ustedes mismos l os que 
juzguen sobre el caso . 
Agradecemos la  colaboración prestada 
-en todo momento- por l os componen­
tes del I . I . E . E .  s in l a  cua l no habr ía sido 
posible este trabajo. Gracias a todos. 

Colectivo LAU 
Jesús Mari Martínez Vi l la ro, 

Al icia Martínez, M8 Carmen Garmendia, 
Félix Ares de Bias, Juan Carlos l maz 

y Eva Romero .  
En San Sebastián , a 2/2/80. 

NOTAS : 

(1) En nuestra encuesta m ad re e hi ja i nsisti eron en l a  
simetría,  n o  obstante a nuestros am igos del I . I . E .  
E .  l a  m ad re l es dijo que "LA PARTE D E  A BAJO 
NO ERA TAN A BOM BADA".  V arias veces l es 
atestiguó que hab ía una disim etr ía tanto en las 
naves pequeñas como en la "nube". 

--: Por causas ajenas a nuestra vol untad , se da el caso llfe que en cada envio trimestral de STE N O E K  18 extra­

v•an un tanto por ciento , debido a irregu laridades en el Servicio de Correos. 

Po lo tanto rogamos e i nsisti mos a aquel los de nuestros lectores que no hayan recibido alguno de 101 núme­

anteriores, nos lo comuniquen a la mayor brevedad posible. 
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lDebemo.s camb iar el enfoque actual de 
la -Ufolog ía? 

El comi enzo de una nueva década se pres­
ta siemp re a recapitu laciones, por e l lo  
p ienso que en esta ocasión , podr íamos 
pararnos u n  momento en e l  cami no, 
echar la vista atrás y preguntarnos : lOué 
sabemos de los OVN i s  después de todos 
estos años de investigación? 
En  mi opin ión ,  y a pesar de lo que mu­
chos desean creer, no sabemos casi nada . 
No sabemos de donde vienen, qu ienes 
son sus tripulantes (si los hay ) ,  cua les 
son sus propósitos, etc . ,  etc. Sólo sabe­
mos que existen . . . y a veces l lego a du­
darlo. 
Pero en esta actitud rea l ista no todo es 
tan ma lo. Sabemos mu chas cosas sobre 
lo que no son los OVN I  s. No son fenó­
me nos atmosféricos, n i  aviones, ni g lo­
bos-sonda, n i  prototipos secretos de las 
grandes potencias, n i  etc . ,  etc. (aunque 
muchas veces hayan s ido confund idos 
con OVN I s) . 
Por otro lado, lo que si tenemos san mu ­
chas h ipótesis, (qu izás demasiadas) lo 
que demuestra nuestra gran imaginación . 
Pero con siJll> les h ipótesis no basta, hay 
que intentar va l idarlas, y hacerlo cient í­
ficame nte . Y esto es lo que muchos olvi­
dan. 
En  resume n, e l  panorama de lo  consegui ­
do hasta ahora es bastante pobre. La cu l ­
pa  de  este relativo fracaso se debe a mu ­
chas razones. Algunas son imputables a 
las propias caracter ísticas anóma las de l 
fenórre no; pero otras se deben, en mi 
opinión, a l  método de investigación se­
guido : lo que yo l lamo la Ufolog ía "des­
criptiva". 
En  efecto, dentro de la aproximación 
cient íf ica al fenórre no OVN I  podr íamos 
señalar dos etapas histór icas :  una pr ime­
ra etapa de pura y simp le recopi lación de 
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por Luis R. González, de l C . E . I .  

datos; y una segunda etapa de tratamien­
to estad ístico de los mi smos (distribucio­
nes me nsua les, anua les, etc . ) , que permi­
ten como ú lt ima sofisticación e laborar 
a lgunas " leyes" mu y conocidas :  ortote­
n ias, oleadas, ley horaria, etc. Si observa­
mos, por ejemp lo, los ú lt imos números 
de Stendek vemos estudios muy intere­
santes sobre d istr ibuciones semana les, 
corre laciones a stronómi cas, e i nc l uso, 
"rizando e l  rizo", corre laciones entre el 
desemp leo o el consumo de bebidas y los 
OVN I s. Estas etapas han sido necesarias, 
pues hasta ahora los ufólogos ten ían que 
demostrar que, aparte de para ganarse la 
vida (y genera lme nte ni s iquiera para 
eso) la ufolog ía serv ía para a lgo. En  otras 
palabras, ten ían que demostrar la exis­
tencia de los OV N I  s .  
Persona lmente pienso que esto ya se ha 
conseguido; el que no admite la ex isten­
cia de los OVN 1 s como fenómeno extra­
ño es porque no se documenta . Por eso, 
creo l legado el momento de pasar a la 
tercera etapa que · podr íamos denomi nar 
de comprensión de l fenómeno. Ya se es­
tán haciendo a lgunos intentos, pero me 
gustar ía seña lar a lgunas posibles 1 íneas 
de investigación que va ldr ía la pena se­
gu i r :  
A)  Nuevos y distintos métodos de aná l i­
sis matemático y estad ístico 
Otro aspecto de l fenómeno que cada vez 
se hace más evidente es su complej idad . 
No  son ' 's imp lemente" extraterrestres 
que vienen a sa lvarnos, ignorarnos o 
conqu istarnos; hay a lgo más, y cada vez 
más ufólogos lo van reconociendo. 
Por e l lo, pienso que las nuevas herramien­
tas de anál isis matemático a través de 
computador, que se han ido desarrol lan­
do en l os ú l timos años, pueden ser de 



uti l idad . D istintos métodos de anál isis 
mu ltivariable (por ejemp lo, aná l isis en 
componentes principa les, anál isis canón i ­
co, esca las mu ltid imensiona les no métri­
cas, etc. )  pueden ayudarnos a descubrir 
la estructura latente que se ocu l ta detrás 
de la rea l idad de l fenómeno. 
B )  Anál isis psico lógicos y sociológicos. 
En mi opin ión este es e l  campo más i nte­
sante y que ha sido menos desarrol lado. 
Como dice e l  Dr .  Hynek no estudiamos 
OVN i s  si no informes sobre OVN i s, y s in 
embargo, parece que hemos olv idado e l  
aspecto más importante causante de esta 
d iferencia : el testigo. 
Varios ufó logos, entre los que me cuen­
to, piensan que e l  fenómeno OVN 1 se lec­
ciona de a lguna forma , a las personas que 
lo 'Jpadecen".  Por lo tanto, ser ía muy va­
l ioso rea l izar un  estudio a fondo de los 
testigos, y de sus caracter ísticas f ísicas y 
psicológ icas, tanto antes como después 
de la observación ; podr ían descubrirse 
datos inesperados . Por ejemp lo, Kee l se­
ña la 1  la gran ·cant idad de testigos con 
ape l l idos poco frecuentes, en compara­
ción con la d istribución norma l ,  que apa­
rec ían envueltos en casos de avistamien­
to. En  otro momento, también señala 
una curiosa sim i l itud en la apar iencia f í­
s ica de los testigos. Puede parecer r íd icu­
l o, pero considero que antes de descar­
tar lo IJa pr ior i"  deber ía estudiarse co­
rrectamente ; qu izá nos l levemos una sor­
presa . 
Otro estudio muy interesante a rea l izar 
ser ía segu i r  e l  proceso de formación de 
un IJcontacto", o de un grupo I Jmesián i ­
co". E l  conocer porque personas norma ­
les y corrientes l legan a quedar comp le­
tamente I Jfuera de este mundo" (y nun­
ca mejor d icho)  podr ía proyectar nueva 
l uz sobre nuestra apasionante materia . 
Es muy fáci l  reducir todo esto a trastor­
nos mentales, pero por mi pequeña expe­
riencia en este campo creo que esta es 
una actitud muy simpl ista . 
S in embargo, el anál isis del fenómeno a 

n ive l inc uvidual no es suficiente .  Cada 
vez somos más conscientes del efecto 
que los OVN l s  estan ejerciendo sobre to­
da la sociedad . Ser ía muy interesante es­
tudiar cient íficamente (a n ive l de psico­
log ía de masas, por ejemplo) las reaccio­
nes de la gente ante los OVN l s , pues las 
conductas extremas que aparecen (nega­
ción a u ltranza o I Jmesian ismo extrate­
rrestre")  son mu y curiosas .  I nc l uso püe­
de q ue sea p recisamente esto lo que 
IJe l los" están haciendo. 

* * * * * 

Al m ismo tiempo que desarro l lar  nuevas 
1 íneas de investigación me gustar ía pro­
poner también un cambio en la ampl itud 
del campo a estudiar. 
Por un  lado, creo que deber íamos exten­
der la t ipo log ía de hechos que considera­
mos d ignos de estudio, aún a costa de te­
ner que cambiar el nombre de nuestra 
nueva Ciencia . En efecto, cada vez pare­
ce más evidente que esos fenómenos que 
l lamamos mi lagros, fantasmas, mons­
truos, M I  B , . etc. estan íntimamente re la­
cionados, y forman parte de un fenóme­
no más g loba l . Pero, ampl iar e l  campo de 
aná l isis no qu iere decir re lajar los crite­
r ios de aceptación . Debemos investigar 
cada caso profundamente, por extrava­
gante 'que parezca , e intentar buscar ex­
p l icaciones lo más lóg icas y s imples posi­
b les, antes de aceptar lo como rea l  con 
todas sus consecuencias. 
Por otro lado, debido a la fa lta de recur­
sos y de tiempo, la gran cantidad de ca­
_sos que actua lmente poseemos exigen 
u na se lección previa, si queremos investi ­
garlos profundamente y de una forma 
operativa . La opción más lógica parece 
ser el centrarse en los encuentros cerca­
nos, que además son los que ofrecen me­
nos posib i l idades de interpretaciones 
erróneas por parte de los testigos y los 
que más datos pueden aportar .  
En  efecto, una l uz en e l  c ie lo siempre se­
rá una luz en el cie lo, por muy rara que 
parezca . 1 nc luso en persecución de un 
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av1on o un  automóvi l  por ·parte de un  
OVN 1 puede interpretarse de  muchas 
formas. En cambio, un encuentro cerca­
no, con humanoides, y a veces inc luso 
con huel las, solamente ofrece tres inter­
pretaciones posibles: el testigo, o está lo­
co, o está mintiendo (consciente o in­
conscientemente ) ,  o rea lmente vió lo que 
cuenta . Además estos aterrizajes acos­
tumbran a tener una duración comparati ­
vamente más larga que los avistamientos 
a med ia distancia , con lo que las peque­
ñas posib i l idades de errores de percep­
ción se hacen prácticamente nu las. 

Resumiendo, creo que debemos pasar de 
la Ufolog ía "descriptiva" a l a  Ufo log ía 
��comp rensiva"; y q u izás e l  mejor paso 
en este sentido ser ía un gran debate de 
las distintas h ipótesis esgrimi das hasta la 
actua l idad, y de las pruebas que las sus­
tentan, para intentar se leccionar a lguna 
o a lgunas, de una vez por todas; o bien, 
e laborar una nueva a parti r  de las actua­
les. 
C ITAS 
1 ) John A.  Keel "The cosmic cuestion " 

(edición ing lesa ) págs. 1 22- 1 23 y pág . 
1 97 .  
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SOBRE EL NOMBRE 
DE LA DISCIP LINA QUE ESTUDIA 
LOS OVNIS 

Desde hace unos pocos años se ha popu la­
rizado la denominación de ufólogo para 
los aficionados al estudio del fenómeno 
OVN 1 y a la discip l ina que los engloba 
"ufolog ía". A m í, personalmente, estas 
palabrejas me desagradan .  Son rid ícu las. 
Mezclan una sigla ing lesa, UFO, con una 
terminación griega, logía .  No es serio. Es 
evidente que la cultura -e i ncu ltura­
norteamericana nos está invadiendo a to­
dos los n iveles, es un hecho que hay que 
admitir ;  pero de ah í a l legar al serv i l ismo 
abso luto de considerar a l  ing lés -léase 
norteamerican ismo- como la fuente pa­
ra los nombres de nuevas discip l inas cien­
t íf icas me parece excesivo. Qu izá la rápi ­
da d ifusión de tan absurdos nombres sea 
u na prueba del bajo n ivel de autocrítica 
en que está sumida la investigación OVN 1 
en Estados Un idos, y el que nosotros las 
hayamos aceptado demuestra e l  colonia­
l ismo cu ltura l  a l  que estamos sometidos. 
La pa labra OVN I LOG I A  -creada por un 
López o un Pérez- siempre nos ha pare­
cido rid ícula,  sin embargo Ufolog ía -su 
traducción l i tera l- nos parece mucho 
más seria fundamenta lmente porque la 
ha i nventado un Brown o un Smith . 
Trad icionalmente las discip l i nas científ i ­
cas han tomado su nombre del griego 
c lásico -valgan geolog ía y biolog ía como 
ejemplos-, i ncluso las ciencias de más 
reciente acuñación -como cibernética o 
etiolog ía- han sido fie les a la norma; a l ­
gunas veces se ha  admitido, como un 
gran barbarismo, e l  mezclar e l  lat ín con 
el griego en a lgún  deta l le tén ico concreto 
-televisión-, aunque no como nombre 
de una discip l ina científ ica . Lo que nun­
ca se ha hecho es mezclar ing lés con grie­
go. 
Casi para inaugurar y romper e l  h ie lo en-

Por Félix Ares de Bias del CEI 

tre los miembros del Consejo de Consu l ­
tores de  STE N D E K, envié una circu lar 
expon iendo estas ideas y pidiendo ayuda 
a todos e l los para encontrar una denomi ­
nación d igna. Recib í  varias sugerencias 
muy interesantes -de Vicente J. Bai les­
ter Olmos, M iguel Amirola V i la ,  F ranc;ois 
Louange-; pero de todas e l las la más 
comp leta era sin duda la de nuestro buen 
amigo y pol ifacético investigador José T. 
Ram írez y Barberó. Como él escribe mu­
co mejor que yo, le paso la palabra :  
"Hace d ías me puse e n  contacto per­
sonal con CESAR CHAPAR RO GOM EZ 
l icenciado en  F i lolog ía Clásica (premi� 
extraord inario f ín de carrera, y becado 
en el Maximi l ianen Colege de Munich ) ,  
de 2 8  años ( . . .  ) y l e  d í  l a  comunicación 
de Fé l ix . . .  Chaparro se mostró interesa­
d ísimo y prometió discutir lo con otros 
catedráticos de griego de la Un iversidad 
de Sa lamanca . . .  El primer problema con 
que se encontraron Chaparro y sus dos 
compañeros, fue la d if icu ltad que entra­
ñaba un término griego que siendo con­
creto, denotase completa y fie lmente la 
genera l idad de l término OBJ ETO-VO­
LANTE-N0-1 DENTI  F I CADO. 
"Para e l lo, sigu iendo las leyes etimológi ­
cas y semánticas, . . .  L legaron a la conclu­
s ión de que ten ía que ser la base de for­
mar un fonema con el N E UTRO DE 
LOS ADJ ETIVOS correspond ientes, que 
son estos : 

1 .-AGNOSTOS ay vw a t' o�, en e l  que:  
A = partícula privativa, 

sin .  
GN  = raiz que significa co­

nocimiento ( Ej . :  
COGNOS) .  

TOS = terminación grie�a 
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traducible por el es­
pañol -B LE en e l  
sentido de ,,suscep­
tible de . . .  " 

Por lo tanto AGNOSTOS = descono­
cido, in -inte l ig ible, oscuro. 

2 .-PTENOS n r: 'rJ vo �' verbo con e l  sig­
n if icado de cosa volante ,  cosa que vue­
la. ( 1 )  
y de esta forma, se l lega a la forma com­
puesta AGNOSTOPTENO LOGIA, por 
pérd ida de ul)a ,S" en ambas formas, a l  
unir las, y l a  adición de LOG 1 A ,  que co­
nocemos todos como tratado. ,,Entonces se dieron cuenta de que la 
palabrita ,  se las tra ía (sic) . . .  Para pa l ia r  
estos inconvenientes, tuvieron que recu­
rrir a u na figura de d icción, l lamada 
HAP LOLOG I A, que consiste en la s ín ­
copa (supresión ) de una o dos s ílabas 
parecidas o iguales contiguas ( Ej .  impudi­
ci (cia )a, C E (J I  )JUNTO) con lo que la de­
l i rante AGNOSTOPTENO LOG I A, por 
supresión de la s ílaba ,,STO", parecida 
a ,,GNO", y que produce cierta cacofo­
n ía ,  queda defin it ivamente, sin que se 
pueda suprimir  ya nada sin a lterar su sig­
n if icado esencia l como 

AGNOPTENO LOGIA 
que sign ifica textua lmente TRATADO 
DE ALGO (DE ALGUNA COSA) QU E 
VUE LA Y QU E NOS ES DESCONOC I ­
DO ."  
Al principio la palabra suena extraña 
qu izá hasta haga reir ;  pero si anal izamos 
u n  poco más a fondo es muy descripti ­
vo y fáci l de recordar. Y ,  sobre todo, 
cua lquier persona culta occidental en­
tiende automáticamente de qué se trata . 
Parece ser que mis inqu ietudes no son las 
ún icas. En e l  mes de Agosto de 1 979 se 
celebró un  Congreso internacional en 
Londres -a l que fu í invitado por partida 
doble y a l  que a pesar de todo no pude 
asistir- organ izado por BUFORA; una 
de las comisiones de trabajo -en la que 
estaba Hyneck- intentó buscar una 
n ueva pa labra para describir a la d isci-
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p l ina científ ica que estudia e l  multifor­
me y evanescente fenómeno OVN l .  No  
parece ser que l legaran a n inguna conclu­
s ión defin itiva . Desde estas humi ldes pá­
g inas, propongo la adopción de AGNO­
PTENO LOG 1 A para referirnos a l  estudio 
serio y profundo -que se aprox ime a 
científ ico- del Fenómeno, y que deje­
mos la ufología para aque l los que se 
autodenominan, pomposamente, ufólo­
gos y que, muchas veces, al ver su rid icu­
lez, me hacen sentir vergüenza de tener 
a lgo que ver con los OVN IS .  
No qu iero acabar estas 1 íneas s in expre­
sar mi agradecim iento a José T. Ram írez 
y Barberó, a César Chaparro Gómez y a 
sus compañeros catedráticos de la Un i ­
versidad de Sa lamanca .  
G racias a todos. Cua lqu ier sugerencia 
será bien recibida . . · 

N OTAS 

San Sebastián ,  1 4- 1 0-79 · 
Fél ix Ares de B ias 

( 1 )  Hemos puesto cosas en negrita para l l amar l a  aten­
ción sobre el hecho de que los griegos disti ngu ían 
entre que el ente volador fuera u na cosa, en cuyo caso 
empleaban PTENOS, o que fuera un animal , para el 
que empleaban la palabra PTEROS,  bien conocida 
por todos, pues hoy en d ía se uti l iza para designar c ier­
tos animal es voladores, como, por ejemplo,  lepidópte­
ros, pterodácti lo,  etc . 

TE LEX -OVN I 
Nuevo servicio informativo del C .  E . l .  

B o let ín me nsua l con reco p i l a c i ó n  de no­
t ic ias de av ista m i e n tos O V N  1 p u b l i cados 
por l a  pre n sa i n te rnac ion a l . 

Suscr ipción anual : 300 ptas.  

Los i n te resados pueden e n v i a r  su so l i c i ­
tud d e  suscr i pc ión a l a  s igu ie n te d i recc ión : 
C E  1 - T E L E X  O V N  1 ,  Apartad o  282 Bar­
ce l on a ,  acom pañando e l  i m p orte de la  
suscr ipc ión e n  se l los de correo de 5 u 8 
p tas.  



La ma yoría de los homb res de c iencia, 
no se ha n preocupado, apa rentemente 
por lo me nos, por el fenómeno OVN I ,  y 
de los que lo han hecho, el mayor núme­
ro considera q ue los testigos si fueron 
veraces han cometido errores de observa­
c ión . No han sabido i nterpretar correcta­
me nte lo que vieron rea lmente : el plane­
ta Venus, esfera de a i re ion izado, nubes, 
aviones, hel icópteros, g lobos metereoló­
g icos, satél ites a rt ificia les y otros fenó­
me nos más o me nos vu l ga res, pero cono­
cidos. 
No es, pues, n i ngún secreto, el que la 
ciencia rechaza e l  fenómeno. Vamos a 
intenta r ana l i zar los motivos de este re­
chazo y sus consecuencias. Si los OVN 1 S 
ex isten tal como afirma n los testigos que 
d icen haberlos v isto, sus caracter ísticas 
de vuelo son ta les (enormes aceleraciones 
y desaceleraciones, velocidad supersón ica 
si lenciosa, etc. ) que no se pueden com­
prender con la c iencia actua l . No son ve­
ros ím l es .  Suponen una tecnolog ía, a su 
vez basada en una ciencia, muy por enci ­
ma de los pa íses más desarrol l ados. Hay 
que tene r en cuenta q ue genera lmente 
"la f ísica teórica ejerce más bien sus efec­
tos sobre la técnica de un modo ind i rec­
to y después de transcurridos l a rgos espa­
cios de tiempo, ( 1  ) .  Y la actua l f ísica no 
puede expl icar el vuelo de lo OVN I  S. 
La h ipótesis de una cri ptopotenc ia, t ipo 
sociedad secreta o civi l i zación desconoci­
da superdesarrol lada, con una técnica 
muy por enc ima de la de l os grandes pa í­
ses, es inaceptable dado el conocimiento 
que se tiene de nuestro planeta y la efica­
cia de los servic ios pol ic ia l es y de espio­
naje de las grandes naciones. Por l o  tanto 
no pueden ser terrestres. Por otra parte, 
se considera con gran fundamento, que 

irNeStigación 

C I ENC I A  Y OV N I S  

Por Vicente Manglano, 
del Consejo de Consultores de STE N DE K 

no puede haber vida inte l igente en otro 
planeta de nuestro sistema sola r  y que es 
posible que vengan de fuera de él , dada 
la enorme distanc ia (4,2 años-l uz a la es­
trel la  más cercana : Próx ima del Centau­
ro ) .  
Luego si no pueden ser terrestres n i  ex­
traterrestres, no pueden existir, l uego no 
existen; l uego los testigos se engañan o 
engañan. 
Esta a rgumentac ión es l óg ica sólo apa­
renterre nte, pues e l  fenómeno no podrá 
existi r sól o a la luz de los conocimientos 
actua les . Es el a rgume nto -ya clásico­
de Lavoisier sobre los meteoritos : "No 
pueden caer piedras del c ie lo porque en 
el cielo no hay piedras ##. 
Poco i rnp arta que centenares de testigos 
los vean caer;· oficia lmente cient íficamen­
te, no existen y no pueden caer. La rea l i ­
dad es  que "cuando un hombre de  cien­
c ia afi rma que una máqu ina o un proyec­
to son i mp osibl es, sól o revela las l imita­
ciones de su época " ( 2 ) .  
A este respecto, podr íamos citar mú lti ­
ples anéCdotas. Hay que tener en cuenta 
que las leyes cient íficas son, en rea l idad, 
sólo hi pótesis de trabajo basadas en la 
experime ntación, que pueden cambiar y 
que de hecho, "las teor ías cient íficas es­
tán en perpetuo camb io" (3 ) .  Pero en la 
H istoria de la Ciencia, se ve que "en ge­
nera l  sól o se rechazaba u na H ipótesis 
cuando se ten ía ya otra d ispuesta para 
ocupar su puesto" (4) . 
No obstante,  el cient ífico se basa en le­
yes, que aunque h ipótesis, le permiten 
segu i r  sus investigaciones fruct íferamen­
te y por otra parte las somete a l  contras­
te de la experiencia, contrastándolas. Por 
principio toda ley o h ipótesis cient ífica 
ha de ser úti l .  "Un s istema c ientífico 
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consiste en un conjunto de h ipótesis que 
forman un sistema deductivo, es dec ir, 
d ispuesto de tal modo que tomando a l ­
gunas de el las como premisas se sigue ló­
g icamente todas las demás concl usiones "  
( 5 ) .  Ahora bien, s i  e l  OVN I  existe, rom­
pe ese sistema, ya que "cua lquier contra­
ejemplo prueba que la h ipótesis corres­
pondiente es falsa ,  lo cua l  a su vez basta 
para refutar una h ipótesis a nivel supe­
rior de la que aquel la  se deduzca n (6) . 
Es por tanto natura l que el científico no 
crea . Es muy dif íci l tener la posición de 
esp íri tu de que presum ía Darwi n :  Procu- . 
raré conservar l i bre m i  mente para renun­
ciar a cua lqu ier h ipótesis, por muy queri­
da que me fuere, una vez que los hechos 
se muestren opuestos a el la ". 
Algunos psicólogos han dicho que mucha 
gente "necesita creer" en los OVN I S, y 
yo me permito pensar que a lgunos hom­
bres de ciencia "necesitan no creer" en 
e l los .  Al fi n y al cabo nadie, por muy 
cient ífico que sea , es comp letamente ra­
ciona l ,  y "la noción de lo digno de crédi ­
to  es muy rel ativa y l a  incredu l idad pue­
de basarse en un  exceso de credul idad 
hacia los saberes oficia les"  (7 ) . 
Toda afi rmación o negación l l eva en s í  
u n  riesgo inte lectua l ,  pero para el cient í­
fico la negación en este caso tiene menos 
r iesgo, por lo  menos a p lazo corto. E l  
que sea o no  cient ífica esa negación , ya 
es otro asunto. Para negar o afi rmar hay 
que tener pruebas. Pero la tenacidad que 
se requiere para la investigación científi ­
ca no es siempre compatible con una gran  
flexi bi l idad de esp íritu. Debemos, pues, 
considerar natura l  la i ncredu l idad, pero 
"la incredul idad cuando reviste el carác­
ter de suficiencia nos l l eva a una c iencia 
dogmática y anqui losada " (8) , caricatu ra 
de la  verdadera ciencia .  
De todas formas, creo que cometeríamos · 

una i njusticia si atribuyeramos sólo a esa 
i ncredu l idad el rechazo del problema, 
pues hay científicos que piensan como 
Cuenot que '1os no oficia les no se dan 
cuenta hasta que punto los ''oficia les" 
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están a l  acecho de toda verdad y de con 
qué avidez e ímpetu se l anzar ían  al estu­
d io de fenómenos insospechados, con 
tanta mayor a legr ía cuanto más revolu­
c ionar ios fueran estos para l a  ciencia tra­
dicional " (9) . Recuérdense, como i l ustra­
c ión, las expediciones organizadas en 
1 9 1 7  (en plena guerra con Alemania) por 
1 nglaterra para verif icar la teor ía de la re­
l atividad de Ei nste in .  
Considero que la clave de l  problema está 
en la  natura leza del fenómeno OVN 1 :  no 
se puede repeti r a voluntad del investiga­
dor, éste no puede atraparlo para experi­
mentar  con él en un laboratorio y no se 
presenta regu l armente frente a n ingún  
observatorio. E l  científico se siente des­
a rmado. Creo que no puede haber prue­
ba cient ífica . La i nvestigación del fenó­
meno se fundamenta en ·el testigo. l Có­
mo basar en él una cienci a ?  Se sabe de lo  
a leatorio del testimonio humano. E l  hom­
bre de c iencia no tiene porqué se� un 
buen interrogador. Además, no se siejqte 
segu ro en un terreno que no es el su� . 
Y con razón,  pues en la H istoria hay e -

sos de eminentes i nvestigadores como . 
ej . Crookes y R ichet que fueron engañ�­
dos en un campo de investigación ext�a­
ño (Metaps íqu ica) . Ya que como dice 
Rostand : "Los cient íficos muestran ,&__ 
menudo estar desprovistos de todo esp í­
r itu cr ít ico en terrenos que les son aje­
nos" ( 1 0) .  
Además de esta posibi l idad de fraude, el 
que osa embarcarse en esta aventu ra co­
rre l os pel igros del desprestigio y la mar­
g inación , i ncl uso del rid ículo ante sus co­
legas y ante el públ ico en general . l Y por 
qué aventurarse en un terreno tan pel i ­
groso, si hay tanto campo para l a  i nvesti ­
gación? Esta, de por s í, ya es bastante 
aventu ra . . .  
Al haber sido rechazado o marg inado por 
la Ciencia, el fenómeno es "estudiado" 
por pseudocientíficos, charlatanes, m ísti­
cos, anti rraCiona l istas, psicópatas, etc . ,  
que con sus publ icaciones logran desacre­
d itar más el tema y lo hacen todav ía rre -



nos atrayente pa ra el auténtico hombre 
de c ienc ia . 
La prensa sensaciona l i sta aumenta más y 
más el descrédito con sus exageraciones 
y fantas ías. Otras veces el period ista rid i ­
cu l iza a los que  d icen haber visto un  OV­
N 1 ,  por lo  que muchos otros testigos, 
amordazados por el m iedo al rid ículo, 
permanecen en si lencio, con lo que mu­
chos casos son ignorados. 
Otro aspecto muy importante es el de l as 
comi siones oficia les, que en a lgunos pa í­
ses se han forma do pa ra el estudio de los 
OVNI  S. Parecen tener como final idad 
real l a  negación del fenóme no. No son 
objetivas. En a lgún caso están supervisa­
das por agentes gubernamenta les, que,di­
s irnu lada me nte, imponen las di rectrices . 
Se buscan a cient íficos que no crean en 
l a  rea l idad del fenómeno. Esto en prin ­
c ip io pa rece correcto, pero también de­
ber ían tener la cua l idad de no creer que 
el fenómeno no existe, y rechazar a los 
que creen que no puede existi r. Por l o  
me nos deber ían  estar proporciona lmente 
repartidas las op iniones en pro y en con­
tra . ,Pero tenemos eleme ntos de ju icio pa­
ra creer que preferenteme nte se buscan 
c ient íficos de los que se tenga la segur i ­
dad de que darán un i nforme negativo. 
En  estas comi siones, hay otro aspecto 
ill'll ortante : la casu ística que se estud ia 
en el las. No se efectúa una suficiente el i ­
mi nación previa de los casos negativos. 
Al haber  ta l vol umen de materia l ,  mu­
chos se expl ican fáci l me nte y quedan re­
l ativame nte pocos casos por expl i car. Se 
publ ican los resu ltados y la i nvest igación 
terrni na donde debería haber empezado. 
Pero la opinión públ ica puede estar tran­
qu i la : se ha estudiado el asunto y no hay 
motivo de preocupación. _5e le engaña . 
Se confunde a propósito la "no demos­
tración de su ex istenc ia " con la "demos­
tración de su inexistencia ". Se publ ican 
los casos expl icados. Se ocu ltan los in­
expl icados o se expl ican con el poco es­
crupul oso p rocedimi ento de poner en 
duda aprior ísticame nte la veracidad o la 

investigadón 

sa lud rre nta l de los testigos, con lo que 
se consigue desacredi tar todav ía más el 
fenóme no y se induce a los testigos de 
otros casos a no dar parte de el los. 
De lo que bajo presión po i ítica o ideoló­
gica son capaces de hacer muchos c ient í­
ficos emi nentes, nos lo demu estra, p. ej . 
la aceptación y difusión de las del i rantes 
teorías y experiencias de los invest igado­
res soviéticos Mitchu rin y Lissenko por 
parte de casi todos los hombres de cien ­
c ia corru nistas de todo el mu ndo, en la  
última época de Sta l in .  ( 1 1 ) . 
Afortunadame nte, en todas esas comi ­
siones oficia les hay cient íficos lo suf i ­
cienteme nte poco cándidos como pa ra 
darse cuenta de los rna nejos a que son so­
metidos y lo bastante honestos pa ra no 
esta r de acuerdo. Es un hecho repetido 
que de el las sa len cient íficos, más i ncré­
du los de lo cient ífico del método emplea­
do y de la honradez o capacidad de sus 
COfl1lañeros, que de la rea l idad del fenó­
me no, y que conside ran que C.G . J ung 
ten ía razón a l  afi rma r  que "la gente ve 
verdaderamente a lgo y que estas apari­
ciones no son exp l i cables de ninguna ma­
nera como hechos psicológicos colecti ­
vos" ( 1 2) ,  a lgo que merece la pena estu­
d iar. 
Apa rte de esos c ient íficos procedentes 
de las CQmi siones de investigación, hay 
otros, que considerando que "el investi­
gador debe ser curioso y ama r la aventu­
ra ", como dice F rederic Jol iot-Curie, tie­
nen el va lor de estudiar el fenómeno OV­
N I . Algunos lo vieron casua lmente, otros 
hablaron con colegas o testigos que les 
me recieron crédito. Otros se documenta­
ron seriame nte. Todos el los creyeron que 
era un asunto importante. As f evitan que 
q uede rodeado "por un triple cordón de 
incredul idad, de pereza me nta l y arrogan­
cia " ( 1 3) .  
NOTAS: 

( 1 ) Werner Heisenberg , " Los N uevos F undamentos 
de la Ciencia".  Ed . N orte y Sur, 1 962.  pág . 1 1 9 .  

Pasa a la página 43 
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ANALISIS DE LA DISTRIBUCION 
HORARIA DE LAS OBSERVACIONES 
ESPAÑOLAS 

Como colofón a l  anál isis genera l de la 
d istribución en e l  tiempo, a lo largo de l 
cual hemos ido reduciendo la ampl itud 
del per íodo considerado, no pod ía fa ltar 
en ú ltimo eslabón en la cadena : la d is­
tribución horaria . Sin duda se tratá de l 
aspecto más abordado por cuantos inves­
tigadores han pretendido dar a sus estu­
d ios un  enfoque estad ístico para e l  escla­
recimiento del problema. Las conclusio­
nes hasta ahora obten idas a n ive l mun­
d ia l ,  han sido prácticamente coincidentes 
y determinantes de dos constantes fun­
damenta les: 
1 )  El fenómeno OVN I tiene carácter emi­
nentemente nocturno .  
2 )  E l  máximo absoluto se registra en e l  
entorno de  l a s  2 1  horas. 
En España, al margen de los estudios rea­
l izados para la casu ística tipo 1 ( 1 ) , todos 
los intentos se han l im itado a oleadas 
concretas y de escasa ampl itud en e l  
tiempo, incapaces de  arrojar por s í  solos . 
unas conclusiones de carácter defin itivo. 
Es pues nuestra intención dejar estableci­
das unas bases que permitan una visión 
exacta de lo rea lmente acontecido, apo­
yadas sobre la garantía de una muestra 
que abarca toda la casu ística registrada 
hasta el 31 de d iciembre de 1 977 (2) .  

1 .  La d istribución horaria durante 
el  periodo 1 950-77 
En España, durante el per íodo 1 950-77,  
se  han contabi 1 izado 1 .643 casos con re­
ferencia a fecha y hora de observación . 
Esta será, pues, la muestra considerada 
en el presente estudio. 
En  la Tabla n .0 1 queda recogida la dis­
tribución que la casu ística ha ten ido a lo  

36 
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TABLA N 'l  �1 DISTHIBUCION HORARIA DE OBSERVAC IONES 

PERIODO 

50-60 6�- 70 ' 71-77 50-77 
HORA 

N !  N t  �g �! 
CASOS "' CASO! '1> PASO� "' rAsO� "' 

00 a 01 9 5 , 4 5 37 4 , S2 45 6 ,J� 9� 5 o 5J 
01 a 02 2 1 , 21 lS 2 , J4 41 5 . 7� 61 J , 71 

02 a OJ 2 � . 21 1S 2 ,Jil 4o 5 . 6� 60 J , 65 

OJ a o4 o o , oo 19 2 , 4 ,  29 4 , o ,  4 S 2 , 9?. 

04 a 05 J 1 , S1 19 2 , 4 ,  2 1  2 , 9 "  4J 2 , 61 

05 a o6 1 o , 6o 15 1 , 95 17 2 ,JS JJ 2 ,00 

06 a 07 6 J , 6J 11 1 , 4J 2 2  J ,OS J 9  2 , J7 

07 a os o o , oo 17 2 , 21 1 5  2 , 1C 32 1 , 94 

os a 09 4 2 , 42 9 1 , 1 ¡ J 0 , 4:2 16 0 , 97 

09 a 10 7 4 , 24 6 0
·
, 7� J o , 4;:¡ 16 0 , 97 

10 a 11 9 5 , 45 9 1 , 1 ? 5 0 , 70 2J l , J9 

11 a 12 11 6 , 66 11 1 , 4J S 1 , 1:2 JO l , S2 

12 a lJ 7 4 , 24 11 1 , 4J 6 o , s� 24 1 , 46 

lJ a 14 6 J , 6J lO l ,JC J 0 , 4� 1 9  1 , 15 

14 a 15 J 1 , Sl 4 0 , 5:2 J o , 4;.: 10 o , 6o 

15 a 16 1 2  7 , 27 7 0 , 91 6 o , Sil 25 1 , 52 

16 a 17 .5 J , OJ 15 1 , 9� 5 0 , 70 2 5  1 , 52 

17 a 1S lJ 7 , S7 28 J , G5 1 2  1 , 6S 53 J , 22 

18 a 19 12 7 , 27 Jl 4 , oll • J2 4 , 50 75 4 , 56 

19 a 20 9 5 , 4 5  6 9  8 , 99 57 8 , 01 1J5 8 , 2 1  

20 a 21 12 7 , 27 111 114 , 4 ¡  72 �0 , 1:2 195 11 , 86 

21 a 22 14 8 , 4 8  125 j16 , 2 9 82 �1 . 5:J 221 lJ , 4 5  
2 2  a 2J 9 5 . 4 5 105 j1J , 6S SS l2 , J'i 202 12 , 29 

2J a 24 9 5 , 4 5  62 s , os 96 �J • .50 �67 �o . �6 

TOTAL 16.5 76 7 711 �64J 

largo de las veinticuatro horas de [ d ía ,  
expresada en número de observaciones 
y porcentaje que éstas representan res­
pecto a l  tota l .  De idéntica forma , la 
F igura n .0 1 permite una visión gráfica 
de los porcentajes expresados en la 
citada tabla . 
La distribución , cuyo carácter gausiano 
es indudable, arroja las sigu ientes conclu­
siones : 
1 .- E I  fenómeno OVN I  es de carácter 
fundamenta lmente nocturno. Aproxima-
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damente el 80/o de los casos se producen 
durante la  noche . 
2 .- E I  per íodo durante e l  cual se registra 
un  porcentaje de observaciones superior 
a la  media (4, 1 6/o ) queda enmarcado 
entre las seis de la tarde y la una de la 
madrugada . Por lo tanto, en tan solo 
siete horas se produce e l  66,06/o de las 
observaciones de l d ía .  
3 .- E l  máximo absoluto se produce entre 
las 2 1  y las 22 horas ( 1 3,45/o de los 
casos) . 
4 .- E I  m ín imo absoluto se man ifiesta 
entre las 1 4  .Y las 1 5  horas (0,60/o de las 
observaciones) . 
Podr ía deci rse que, a n ive l g loba l ,  las ca­
racter ísticas de la d istribución horaria 
en  España son p lenamente coincidentes 
con las determinadas a n ivel mundia l  por 
otros especia l istas (3 ) . 

2.  Comprobación de las constantes 
horarias a lo largo del tiempo 

. sti . ,  lrt.'eSJQCX1011 

Se pretende ahora comprobar si las ca­
racter ísticas de la distribución determi ­
nadas en e l  apartado anterior son realmen­
te constantes a lo largo del tiempo o si , 
por el contrario, tienen su causa en la 
preponderancia de un  año o per íodo de­
terminado sobre todos los restantes, im­
pon iendo así sus caracter ísticas pecu l ia ­
res. Para e l lo  hemos desglosado e l  per ío­
do en estud io en tres subper íodos : 50-60, 
6 1 -70 y 7 1 -77, los cuales quedan refleja­
dos en la Tabla n .0 1 y F igura n .0 2. Los 
resu ltados, aunque esencia lmente sim i la­
res a los anteriormente reseñados, r_nere-
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cen un  aná l isis más detenido. 
2.1  . .  Período 1 950-60 
a) La d istribución pierde su carácter gau­
siano, si bien la preponderancia de obser­
vaciones durante las ú lt imas horas de la 
tarde y primeras de la noche continúa 
siendo ostensible .  
b )  E l  máximo absoluto prosigue loca l iza­
do entre las 21 y 22 horas. 
e)  Se man if iesta también una acumu la­
ción de observaciones durante la maña­
na, cuyo máximo tiene l ugar entre las 1 1  
y las 1 2  horas. Esta desviación tiene su 
origen en el año 1 950 y es provocada por 
casos cuyas pecu l iares caracter ísticas ha-

. cen pensar, casi sin lugar a dudas, eh 
aviones a reacción . 
d )  Deberá tenerse en cuenta. que la mues­
tra barajada durante este per íodo es de 
1 65 casos, cifra que resu lta insuficiente 
para obtener unos resu ltados p lenamente 
TADLA NI 2 DISTRIBUCION HORARIA DE OBSERVACIONES 

_(DESGLOSE POR QUINOUENIO S )  

PERIODO 
HORA 50-5.5 56-60 61-65 66-70 71-74 75-77 
00 a 01 8 1 5 )2 21 2.5 
01 a 02 o 2 2 16 12 29 
02 a O) 2 o 2 16 14 26 
O) a o4 o o o 19 16 1) 
o4 a 0.5 2 1 ) 16 12 9 
0.5 a 06 l o ) 12 4 l) 

Ob a 07 6 o ) 8 8 14 
07 a 08 o o o 17 8 7 
oS a o9 ) l l 8 2 l 

� 09 a lO ,. ) o 6 ) o 
l.O a 11 6 ) ) 6 ,. 1 
11 a 12 11 o 1 l. O 4 4 
12 a 1) 7 o 1 10 ,. 2 
l.) a 14 4 2 2 8 1 2 
14 a 1.5 ) o o ,. 2 l. 
1.5 a 16 l. O 2 1 6 .5 l. 

16 a l 7  2 ) 2 l.) 4 l 

17 a 18 ,. 9 6 22 8 ,. 
18 a 19 ) 9 · 2  29 21 l. l. 
19 a 20 .5 4 l. O .59 )) 24 
20 a 21 7 .5 7 104 4) 29 
21 a 22 9 .5 17 108 .5) 29 
22 a 2) .5 ,. 8 97 )6 .52 
2) a 24 .5 4 l 61 44 52 
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defin idos, ya que cualqu ier incidencia o 
ru ido de fondo puede provocar serias y 
equ ívocas a lteraciones. 
2 .2 .  Período 1 961 -70 
La distribución horaria es p lenamente 
coincidente con la  correspondiente a l  
tota l de  la casu ística 1 950-77 .  
2.3.  Período 1 97 1 -77  
Aunque básicamente la d i stribución 
coincide con la de casu ística total ,  se 
observa un retraso de dos horas en la 
producción del máximo absoluto, ya que 
este tiene lugar entre las 22 y 23 horas. 
Puestos a anal izar la citada anomal ía ,  
pensamos que-ta l vez tuviera su origen en 
e l  cambio de horario efectuado en Espa­
ña, a partir de 1 975, con motivo de la 
crisis energética in iciada en 1 973, lo  cual 
supuso e l  ade lantamiento del horario ofi ­
cia l en  una hora más, con respecto a l  
Solar, durante los meses de  abri l  a sep­
tiembre, ambos inc lusive (4) . 
Para averiguar si rea lmente estábamos en 
lo cierto, procedimos a descomponer e l  
per íodo 1 97 1 -77  en dos subperíodos : 
7 1 -74 y 75-77 .  Las d istribuciones obte­
n idas se reflejan en la Tabla n .0 2 y en la 
F igura n .0 3.  E l  resu ltado no puede ser 
más evidente :  durante e l  7 1 -74 el  máxi ­
mo absoluto continúa existiendo entre 
las 2 1  y 22 horas, y su desplazamiento se 
i n ic ia precisamente a partir de 1 975, que 
es cuando se produce e l  cambio de hora-. ( no. ' ""  
Una consecuencia bastante clara se deri­
va de lo anteriormente expuesto : LA 
D I ST A l  B UC I ON HO RAR I A  DE  OBSE R ­
VAC I ON ES S I G U E  UNA CONSTANTE 
U N I VE RSAL CON R ESPECTO AL HO­
RAR I O  SOLAR Y NO DEP E N D E  DE  
HORAR I OS O F I C IALES. 
3. Evolución de l a  ley horaria a lo largo 
del año 

Hasta aqu í  nos hemos l imitado a un aná­
l isis g loba l ,  determinando una constante 
en su d istribución horaria . Ahora bien, 
lesta constante se mantiene a lo largo 



TABLA N! J DESGLOSE, POR �!ESES , DE LA DISTRIBUCION DE OB­
SERVACIONES EN LAS HOnAS DE MAXIMA ACTIVIDAD . 

HES HORA 
18-19 19-20 20-21 21-22 22 -2 J 2J-24 TOtAL 

Enero 2 9 8 6 6 7 J8 
Febrero J 9 l.J 1.5 1.5 .5 6o 

Harzo 2 .5 2 l.  
Abrl1- - - - - -1 - - -2- 6 
�layo 4 .5 14 
Junio 2 O 8 

- - - -
- - - - -

Julio ·.5 l. 1  1 2  

2.5 r- - � 
16 l.l. 

7 l.l. 

- y-
- _l.� 

16 18 

8 70 
- - - - - - - - -12 48 

1.5 .56 

- -
6_ 

-
- _J� - -1J 7.5 

.&goatQ 7 19 JO 26 20 l.l.1 
Septiembre 7 l. l.  
o;;t�b;e 

- - - - -f - - 8 
18 16 l.4 8 74 

Noviembre 
Di c iembre 

OBSERvACIONES 

- ·i9- 17 9 - -6- - - 66 - -

9 l.2 .5 6 7 4 4J 

7 19 l.l. l.1 .5 62 

l. .
-

se ha considerado l.a casuís tica de l.os aí\os 61 a 
74 , ambos incl.usive . 

2 . -:r:l. horario se refiere al. Oficial. , con avance d e  
\D1& hora r e s p e c t o  al Solar. 

del año, o es fruto de lap reponderancia 
de observaciones en un  mes o meses de­
terminados? La respuesta nos la ofrecen 
los datos de la Tabla n .0 3 y de la F igura 
n .0 4, de donde se deducen los s iguientes 
puntos : 
a )  Los máximos absolutos de la distr ibu­
c ión horaria se desplazan en función de l 
Ocaso, adelantándose a las 1 9-20 horas 
durante e l  invierno (d iciembre y enero) y 
retrasándose a las 22-23 durante jun io y 
j u l io  (5 ) . 
b )  E l  máximo entre las 2 1  y 22 horas se 
produce en los meses de marzo, abri l y 
agosto, siendo la preponderancia funda­
menta l  de este ú ltimo la que motiva el 
máximo absoluto de las 21 horas en los 
anál isis g loba les anua les de la Ley Hora­
ria . 
e)  En  términos genera les e l  máximo de la 
d istr ibución horaria de observaciones pa­
rece producirse en el entorno de las dos 
horas posteriores al Ocaso, si bien exis­
ten desviaciones que osc i lan  entre hora y 
media y tres horas y media (Véase figura 
n .0 4 ) .  
En  consecuencia , las verdaderas constan­
tes de la Ley de D istr ibución Horaria en 
España, son las que a continuación se 
ind ican :  
1 )  E l  fenómeno OVN 1 es mayoritaria-

irwestigadón 

mente noctu rno. Aproximadamente e l  
80/o de  los casos se producen durante l a  
noche , acumu lándose fundamentalmente 
entre las 1 7  y 22 horas ( Horario Solar) . 
2 )  E l  máximo absoluto se man ifiesta en 
e l  entorno de las dos horas posteriores al 
Ocaso. 
3) E l  m ín imo absoluto se loca l iza i nvaria­
b lamente entre las 1 3  y 14 horas ( Hora­
rio Solar) . 

4. Posibles justificaciones de la Ley 
Horaria 

Ante las conclusiones expuestas en e l  
apartado anterior caben las sigu ientes h i ­
pótesis justificativas : 
a )  E l  fenómeno OVN I es de carácter l u ­
minoso y,  en consecuencia , su  visibi l idad 
se incrementa notablemente durante la 
noche . 
b )  Dentro de las horas nocturnas, son 
precisamente las primeras, cuando la po­
b lación todav ía permanece en las ca l les, 
las que arrojan e l  mayor porcentaje de 

NO 
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o 
S 

rt.II JUUO 7 1 - 7 1  

6 0  
( .\ n l r r i o r a l  c o � lJ i o  d e  ! !or a r i o )  

�L � � g g i � = ll orarJ o O f i c i a l  
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0 · � l lorario So l a r 

PtRl ODO 75-77 
(PoMl e r i o r  al c a• b i o  de H o ra r i o )  

o � llo r a d o  So l ll r  

�. - D i >- t r i b u c i ó n hor3r i A f' n ) n ,.. r<-rÍu•lnR ,'t n l c r i n r y 

po�o t f' r i nr MI c :u11 b i n  ti<' llnn¡r i o  O f 1 d :\ l .  
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observaciones. 
e) E l  hecho de que e l  máximo se despla­
ce entre las 1 9  y las 23 horas ( 1 8  y 22 si 
nos referimos a horario Solar) , corres­
pondiendo la primera a los meses de in­
vierno y la segunda a los de verano, po­
dr ía tener su interpretación en la gradual 
e longación de la permanencia de pobla­
ción en la ca l le, en base a la creciente be­
n ign idad de l tiempo meteorológico. No 

· obstante, e l  hecho de que e l  cambio de 
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-- Ley horaria d e l  Ocae o , al d Í a  15 de 
cada me e ,  ref'erida al Meridiano d e  
Greenwich y 40t de Lat i t ud Nort e .  

X Ley horaria del punto de miÍximo nú 
mero de obe ervacione e .  (Ref'erida a 
horario Solar ) 

FIGURA NI 4 . - Comparaci6n entre Ley Horaria d e l  O c a e o  
y Ley H o r ar i a  de HIÍximo Número de O b e er 
Yacionee 

-

Horario Oficia l no arrastre consigo n in ­
guna modificación en la Ley Horaria de 
Observaciones (Véase apartado 2.3) casi 
inva l ida esta h ipótesis y nos sitúa ante un  
hecho con expl icación d if íci l ,  a no ser 
que se dé la improbable ci rcunstancia de 
que los cambios de horario no imp l iquen 
un cambio sustancial en los hábitos. Es 
decir, a t ítu lo de ejemplo, que si e l  hora­
rio normal de esparcim iento cotidiano 
(démosle e l  viejo nombre de llpaseo") se 
situaba entre las 20 y las 22, a l  adelantar 
una hora el Horario Oficial pasase a ser 
entre las 21 y las 23, lo que equivaldr ía a 
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decir que esta costumbre se comporta 
invariablemente con respecto al Horario 
Solar ( 1 9  a 21 horas) .  
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OPE RAC ION OVN I  ( 1 )  

por Joan Crexel l, �el CE I  

E l  Fenómeno OVN  1 ha  sido investigado, 
estudiado, tratado y discutido desde mu­
chos puntos de vista, pero jamás con una 
visión h istórica de conjunto. Hasta e l  mo­
mento, los trabajos se han orientado al 
descubrimento de constantes (nocturn i ­
dad, zonas de escasa población , paro de 
motores, para l i zación de testigos, for­
mas, colores, etc . ) , as í como al estable­
c imiento de clasificaciones : Pereira y los 
tipos de Ocupantes observados, Val lée y 
la re lación entre los OVN l s  y su distan­
c ia respecto a la superf icie terrestre, 
Hynek y la re lación entre el Fenómeno y 
los humanos y su contorno, etc. Sin em­
bargo, nadie se ha planteado si todo e l lo  
obedece a un p lan y cuál es  este plan .  
Pongamos un  ejemplo : es  como s i  las tri ­
bus preh istóricas de Austra l ia se interesa­
sen por nuestros aviones -"ovnis" para 
e l los- que ven sobrevolar, apl icando mé­
todos sim i lares. Tendr ían gran cantidad­
de datos, el principa l  que no se trata de 
pájaros o aves en genera l ;  ser ían capaces 
de d ibujarlos, qu izás también a los pi lo­
to, de d istingu ir d iferentes tipos de arma­
tostes aéreos, de establecer horarios de 
v isión , de apreciar cambios en el número 
de observaciones debidas a l  aumento del 
tráfico comercia l ,  etc . ,  y de l legar a la 
conclusión de que los constructores de 
estas "cosas" no están interesados por 
e l los, ya que a excepción de alguna oca­
sión -accidente, aterrizaje forzoso-, e l  
contacto directo y abierto no entra en 
lo  planes de los tripu lantes de las naves 
misteriosas. Pero, por otro lado, también 
se formu larán una pregunta :  "qu iénes 
son y qué hacen, ya que no se interesan 
por nosotros?" Y es posible que así na­
ciese el cu lto , ,a l  cargo", construyendo 
aviones con ramas y encendiendo fogatas 

para atraer la atención de los pi lotos, con 
el fin de que bajen y aclaren este miste­
r io. 
Sin embargo, ex iste una diferencia 
fundamenta l entre los OVN i s  que nos vi­
sitan y los ,,ovnis" -aviones nuestros­
que ven aquel las tribus austra l ianas. Se 
trata de una cuestión de orden cua l itati ­
vo: en el segundo caso, los , ,ovn is" no 
tienen n inguna re lación con los ind ígenas 
austra l ianos (aunque no ex istiesen,  los 
aviones segu i r ían sobrevolando la zona, 
pues e l  plan de los pi lotos está orientado 
al transporte de turistas y mercanc ías, 
etc . ) .  En cambio, el Fenómeno OVN I ,  
tal como se desarrolla y se comporta, s í  
que parece tener a lgo que ver con la 
Tierra y sobre todo con la human idad 
(p laneta apto para la vida y poblado de 
seres racionales) . 
Pero vayamos por partes : como veremos 
a contin uación , de entrada no importa si 
el Problema OVN I es originado por 
extraterrestres, visitantes del futuro o de 
otra d imensión o de una civi l ización sub­
terránea, o, con menos probabi l idades, 
una potencia terrestre, un fenómeno des­
conocido de la natura leza o el producto 
de nuestras mentes en un  momento h is­
tórico de civ i l ización técn ica, de masas, 
en crisis . . .  No importa . Primero estudie­
mos e l  Fenómeno y después, con los re­
su ltados obtenidos, apl iquemos las d ife­
rentes h ipótesis, una a una, encontrar 
aque l la  que más se ajuste a la real idad de 
los hechos. 
Un fenómeno intel igente 

Para def in i r  el Fenómeno OVN 1 podr ía­
mos deci r :  es rea l ,  objetivo, ya que deja 
h ue l l� para l iza motores, puede ser foto­
grafiado y f i lmado, el radar lo detecta, 
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etc. Es repetitivo, aunque no sepamos 
n i  podamos predecir cuándo y dónde 
tendrá lugar una nueva observación . Es 
escurrid izo, pues aunque se deja ver 
:-siemp·re a su voluntad- nunca se deci­
de a un contacto abierto y genera l ,  defi-

. n i t,ivo;en todo momento parece querer 
mantener un  suspense. Es de a lcat1ce 
mundia l ,  ya que es independiente de la 
raza, lengua, creencia rel ig iosa, sistema 
económico, régimen poi ítico, costum­
bres, n ive l de vida, cu ltura ,  de si e l  pa ís 
visitado es moderno o antiguo, etc. Es in ­
congruente pero no absurdo : no se de­
nuncian ocupantes que anden haciendo 
la vertica l  ni que tengan la cabeza en la 
barriga y tres brazos en e l  sitio de la ca­
beza, n i  OVN l s  en forma de coche de 
carreras volando sobre e l  circuito de l n­
d ianápol is; e l  Fenómeno guarda una 
i magen variable pero dentro de unos 
determinados parámetros. Y as í podr ía­
mos ir enumerando otras caracter ísticas 
mas -qu izás no muchas- que definen 
e l  Fenómeno o, mejor dicho, un  aspecto 
de l Fenómeno. Pero hay una en especia l  
que no podemos dejar de citar n i  poner­
la como una más a l  lado de las otras. Se 
trata de una constatación objetiva que 
se desprende de todo e l lo :  detrás del 
Fenómeno OVN I  hay algo o alguien inte­
l igente. 
No sabemos qu iénes son , de qónde vie­
nen n i ,  lo que es más importante , qué ha­
cen aqu í, de igual modo que nuestros 
amigos austra l ianos no saben si sus 
"ovnis"' vienen de un pa ís más adelanta­
do que el suyo, o de otro mundo, o de l 
cie lo, o de l infierno, n i  tampoco lo que 
hacen : conducen un  veh ícu lo con viaje­
ros, guerreros, comerciantes, brujos, a l ­
mas, dioses, demonios, armas, comida . . .  
Pero no hay n inguna duda de que, como 
m ín imo, nuestros aviones revelan inte l i ­
gencia , es  decir, que a lgu ien -un dios, 
un hombre o qu ien sea- ha sabido inven­
tar la forma de volar como pájaros sin 
usar pája ros. De la misma manera, noso­
tros, aunque no sepamos el cómo, ni e l  
dónde, n i  e l  por qué, n i  e l  cuándo, ni  
e l  para qué y s í  solamente e l  qué -algo o 
algu ien está aqu í-, deducimos que este 
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a lgo o a lqu ien es inte l igente a l  ser capaz 
de constru ir estas máqu inas con un com­
portamiento mecán ico imposible para 
nuestra técn ica de hoy . Pues la naves no 
se han construido o creado solas, vin ien­
do de la nada por arte de magia , a pesar 
de que en más de una ocasión el modo 
de presentarse ante e l  eventual  testigo 
sea e l  de aparecer o desaparecer como 
por arte de bir l ibir loque; hay a lgo o a l ­
gu ien que es su constructor. Y los OVN i s  
no son como rocas movidas por l a  fuerza 
de un volcán ,  un  terremoto o un venda­
val ,  pero que después permanecen qu ie­
tas, pues son inmóvi les por sí m ismas. 
No, estas naves se desplazan subiendo, 
bajando, parándose en seco, cayendo en 
forma de hoja muerta, con giros de no­
venta grados, sal iendo disparadas a una 
terr ib le velocidad, etc ., dando la impre­
sión de que son gu iadas por una inte l i ­
gencia que las mueve mediante controles 
-clavijas, botones o lo que sea- consi­
gu iendo que se detengan, ace leren,  ra len­
ticen . . .  lAutomáticas, te ledir ig idas, ma­
nejadas por robots, cyborgs . . .  ? ,  poco im­
porta ahora, pero siempre con a lgo o 
a lgu ien inte l igente que ha constru ido es­
tos armatostes tan sofisticados, los mueve 
y decide si las naves se han de presentar 
solas o en oleadas, si hay que aterrizar o 
no, si sobrevolarán Cata luña o F rancia, si 
hay que vis itar un lugar importante o so­
lamente dejarse ver, etc . Para mi no hay 
n inguna duda de que el Fenómeno OVN I  
es u n  fenómeno intel igente. E s  decir, que 
las observaciones no se producen porque 
sí o para celebrar la ca ída de una dicta­
dura o la subida del sueldo de l testigo, 
sino porque antes ha habido una orden 
concreta de ir a ta l zona y . . .  busquen 
p lantas, procuren que a lgu ien les vea, 
hagan fotos de una construcción t ípica 
de por a l l í, investiguen si hay yacimien­
tos de minera les, r íos de agua subterrá­
nea ,  o lo que sea. S í, pero siempre des­
pués de una orden anterior y con una in:.  
tenciona l idad muy concreta . 
E 1 árbol y el bosque 

Es muy cierto el dicho de que a veces 
los árboles nos tapan la visión del bos-



que .  Y puede pasar que mi rando y com­
probando si l as nuevas observaciones 
cumplen la Ley Horaria, si se ajustan a 
los tipos de humanoides clasificados por 
Pereira, si -qué bien- ya tenemos otro 
aterrizaje Tipo 1 para engrosar nuestro 
catálogo . . .  sigamos como antes, pero con 
más papeleo y más desconcertados que 
nunca . Y venga estad ísticas, gráficas y 
hasta fórmu las. 
Todo e l lo está muy bien como primer 
paso : e l  de l a  acumu lación de datos 
previamente investigados para saber si 
nos ha l lamos ante un posible caso OVN 1 
o ante una ma la interpretación, volunta­
r ia o no .  Porque en cualqu ier estudio hay 
que intentar reun i r  una muestra fiable, re­
presentativa -aunque en nuestro caso no 
depende de nuestro ah ínco, pues qu izás 
los hechos más representativos no tras­
cienden a la prensa n i  a los grupos espe­
cia l izados-, muestra que al cotejarla con 
otras sim i lares de pa íses diferentes nos 
dé una idea genera l de lo que es el Fenó­
meno y nos permita sacar las constantes 
de que hablaba en un principio. Muy 
bien ,  este es el primer paso, imprescin­
d ible, ya que si no nunca sabr íamos na­
da.  Pero después viene la reflexión sobre 
estos datos y constantes. Pues ante un  
desaf ío i nte l igente sólo cabe una res­
puesta i ntel igente :  pensar  y razonar, 
usando n uestra lógica humana. 
Si en todo el mundo la gente ve más o 
menos lo mismo aunque al transcribir­
lo al lenguaje vu lgar la defin ición sea 
d istinta ( "como una hamburguesa , como 
el sol ,  como un p lato, como una rueda, 
etc.") , es s íntoma de que el Fenómeno 
OVN 1 es uno y único: no se enmascara 
especia l izándose :  en Sudamérica los 
enan itos, en Norteamérica los g igantes, 
en Eu ropa los medianos, en Asia los no 
Humanoides y en Austra l ia los robots, o 
aqu í las naves cuadradas, a l l í redondas y 
más lejos en forma de puro y cerca del 
Polo esféricas. Habrá más o menos ob­
servaciones, pero en genera l todo el mun­
do ve lo m ismo o a lgo s imi lar. (Otra cosa 
es su propia especia l ización : los no hu­
manoides para asustar, los pequeños para 
actos violentos, los casi humanos pac íf i -

cos, etc . )  Creo que este a lgo o alguien 
que está detrás del Fenómeno no tiene 
demasiado interés por las d iferencias en­
tre los humanos a n ivel de raza, costum­
bres, etc . En  cambio, s í  que le importa 
e l  planeta Tierra y sus habitantes, pues 
aunque seamos tantos como hormigas, 
no somos hormigas, sino el ún ico ser do­
tado de inte l igencia y capaz de crear H is­
toria . 
Si es a n ivel mundial que se desarrol la e l  
Fenómeno, es a este n ivel y con coorde­
nadas h istóricas que debemos enfocar 
n uestra respuesta . Y para e l lo, nada me­
jor que subir a un g lobo y ver el bosque. 
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Nota del Director de Stendek 

Este trabajo fue preparado para publ ica­
c ión y publ icado en Enero de 1 97 1  en el 
Bolet ín del C írcu lo de Estudios sobre 
Objetos No Identi ficados (CEON 1 ) ,  fun­
dado y presid ido por V .J . Bal lester Ol­
mos ( 1 968- 1 973 )  y del que V. Malglano 
era miembro di rectivo. Consideramos 
que se trata de un  texto erudito, acerta­
do y absolutamente vigente hoy, aunque 
hayan  transcurrido nueve años. 
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MIIIVA� p·u b l i ca c i o n es 
por Vicente-Juan Bal lester O l mos 

La grande peur martieene, por Gérard 
Barthel y Jacques Brucker, pub l icado 
por Nouvel les Editions Rationna l istes , 
Par ís, Septiembre de 1 979. 
Este l ibro debe ser i nstrumento para la 
reflexión del ufólogo, para hacer un  alto 
en el camino y considerar  -o reconside­
rar ,  mejor d icho- que debe afi lar perma­
nentemente sus más prec iadas herramien ­
tas de  trabajo : e l  ri gor y la  objet ividad . 
Porque este 1 ibro representa el ataque 
más demoledor que jamás he l e ído con ­
tra el fenómeno OVN l .  Los autores han 
dedicado d iez años a l  estud io exhaustivo 
de la  oleada francesa de 1 954 y, después 
del mismo, no dejan práct icamente t ítere 
en pie : desde Jacques Va l l ée ,  a qu ien se 
acusa de fa lta de escrupu losidad a la ho­
ra de compi lar su catá logo de aterrizajes, 
hasta la prensa de la  época , a la que se le 
incu lpa de embe l l ecer y fa l sear los rela ­
tos . lSu conc lusión? En el 70o;o de los 
casos de la oleada han l l evado a cabo 
contra encuestas y han determinado que 
la versión de los test igos era fundamen ­
ta lmente d iferente de lo que se publ icó 
en su d ía y que la mayor ía de los sucesos 
t ienen expl icación lógica o resu ltan vagos 
y ambigüos . lSus argumentos? A priori , 
u n  elemento que m i l ita contra la rea l idad 
del fenómeno y contra la h ipótesis extra ­
terrestre , en part icu lar, es el que se refie­
re a la gran variedad en la  t ipolog ía hu ­
manoide ; los autores, du rante 4 años, 
han estudiado la oleada d ía a d ía y no 
han ha l l ado n inguna correlación , n ingu na 
lógica, n ingún  resu ltado tang ible : "los re­
su ltados obten idos (por investigadores 
como Vieroudy o Poher ) no aportan n in -
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gún i n icio de respuesta a las cuestiones 
que nos planteamos", dicen . También 
han puesto de manifiesto la  man ipu lación 
por la prensa , y la fab ricación , de los tes­
t imonios, por lo que, en suma, favorecen 
la h ipótesis socio-psicológica para expl i ­
car la fenomenolog ía OVN l .  No hay ,  
pues, nada f ísico entre los informes OVN 1 
si no un complejo col lage de exp l icacio ­
nes varias y banales .  Si existe e l  fenóme­
no OVN I  como tal es , a ju icio de Barthel 
y Brucker, porque los estudiosos no veri­
fican los hechos, porque qu izás los ufó lo­
gos son desbordados por los aconteci ­
mientas y carecen del t iempo necesario 
para estud iar  los casos . E l  l ibro ,  pues, 
como se deduce de su prefacio , cuestiona 
la honestidad perfecta de los testigos , la  
exactitud m inuciosa de los period istas 
que informan de los hechos y el uso de 
métodos rigu rosos de investigación de los 
testimonios por parte de los estud iosos 
de los OVN I .  
Para m í, e l  l ibro es vá l ido . Es u n  texto , 
con el que no estamos nada de acuerdo, 
pues este cr ítico sostiene la hi pótesis 
contraria y afi rma que sí existe un  fenó­
meno OVN 1 irreductible y que la hipóte ­
si s extraterrestre es l a  más razonab le de 
las propuestas , pero que debe enseña rnos 
mucho, o simplemente recordarnos que , 
como m ín imo , un  caso debe ser tomado 
como va l ioso sólo cuando hay una en­
cuesta de primera mano, in situ , por 
persona l competente de por med io .  Y es­
to fa lta en  g ran medida en la casu íst ica 
española .  lSon nuestros casos suscept i ­
b les de un  devastador ataque como este? 
Lo repito u na vez más : l a  prioridad del 
invest igador debe ser l a  depuración de 
sus catálogos y muestreos y e l  a is lamien­
to de los hechos que rea lmente carezcan 
de expl icación . Sigu iendo esa tón ica yo 
mismo he i nvertido 4 años en la forma­
ción de un  catálogo de 200 aterrizajes en 
la  Pen ínsu la 1 bérica ( 1 ) . En esa muestra , 
el 68 por ciento de los i ncidentes a l l í re­
señados han tenido una invest igación d i ­
recta o de primera mano . Y eso no es to­
do : actua lmente estoy desarro l l ando un  
nuevo catá logo de aterrizajes i béricos y ,  
en  el proceso de  rea l ización y ampl iación 



del m ismo , he vuel to a exam inar i ndivi ­
dualmente todos y cada uno de los casos 
anteriormente considerados . l la razón ? 
M i  objetivo consiste en investigar OVN IS 
y no fraudes, equ ívocos , etc . ,  as í que e l  
primer mandam iento que ya en 1 968 me 
autoimpuse, rad ica en el im inar el ru ido y 
ais lar l a  seña l ,  pues ,  si existe seña l ,  y to­
do apunta a creer que efect ivamente as í 
es, a l  menos en la fenomenolog ía que yo 
estud io ,  habremos l legado a la conc lu ­
sión de  que en la b iosfera terrestre tienen 
lugar  unos fenómenos que la  Ciencia des­
conoce y cuya apariencia es la de máqui ­
nas aéreas . 
En resumen , e l  l ibro si rve para contrastar 
nuestra metodolog ía de trabajo ufológi ­
co con una serie de dificu ltades que el 
estud ioso debe siempre tener presentes . 
Como ejercic io es a ltamente positivo .  

( 1 ) OVN I S :  e l  fenómeno aterrizaje, V .J . 
Ba l lester O lmos , Editoria l  P laza & Janés, 
1 978. 

Hypothesis on the U FO Origin,  por Mau ­
rice G .  de San ,  Ed itecs, Case l la  Posta le 
1 90, 40 1 00 Bologna , I tal ia . $5 .00 . 
( 1 978) . 
Esta monograf ía de la revista U FO 
Phenomena, por De San,  un  cient ífico 
belga muy introducido en la temát i ­
ca  OVN I ,  está dedicada a dar  argumentos 
desde el punto de vista astronóm ico 
sobre la posibi l idad de que los OVN IS  
procedan del espacio exterior. Obvia­
mente , d ice el autor, el gran número de 
aterrizajes parece el iminar la idea de que 
cada u no de el los sea el resu ltado de un 
" lanzamiento" ais lado con un  propósito 
exploratorio,  dado el bruta l gasto de 
energ ía que ta l viaje representa. . .  len­
tonces? De San sugiere que la exp losión 
de supernovas y la transformac ión de 
estrel l as en gigantes rojos puede fo rzar  a 
razas j nte l igentes extraterrestres a aban­
donar su s p lanetas para evi tar l a  destruc­
ción .  "E l  número estimado de naves que 
transporten esas poblaciones a través del 
espacio expl ica su perabundantemente las 
visitas OVN 1 en la Tierra", afi rma el 
autor. Se trata de un  trabajo de astro­
nom ía especu lat iva , que recom iendo a 

los interesados por el viaje interestelar y 
por la Astronom ía .  

OVN I :  l 'armée parle, por Jean-C iaude 
Bourret , Ed itions France Empire ,  Paris, 
Abri l de 1 978. 
Bou rret es un  period ista , prol ífico 
escritor de l i bros sobre el tema OVN I ,  
que , a d iferencia de a lgún col.ega suyo 
español , ha sabido desde e l  pnmer mo­
mento reconocer cual  es su puesto en la 
Ufo log ía naciona l ,  ha brindado desde su 
posición de publ icista y autor una enor­
me ayuda y colaboración a los anal istas y 
a los i nvestigadores franceses, haciéndose 
eco de sus trabajos , reseñando los esfuer­
zos de los i nvestigadores, etc. Aqu í en 
España , sucede a lgo bien d iferente : para 
otros los estud iosos que l levamos más de 
1 0  arios ana l izando el fenómeno , hacien­
do encuestas sobre el terreno a la vez que 
ensayos teóricos o de gab inete (estad íst i ­
cas, ap l icación de los ordenadores, etc. ) ,  
etc.  somos ún icamente "investigadores 
de sa lón". Reconoc imiento de mezqu in­
dades humanas aparte , el l ibro reciente 
de Bou rret -todav ía no traducido al cas­
tel l ano- nos depara una interesante 
muestra de casos extra ídos de la Gendar­
mer ía francesa , fundamenta lmente,  por 
lo cua l  bien va le su precio. Los cap ítu los 
acerca del estudio oficia l sobre los OVN 1 
en Francia ,  por parte de la  Gendarmería 
y del G EPAN , son también interesantes . 

Project U R O, Report N° . 1 ,  Characteris­
tics of a U FO Report Fi le,  publ icado en 
1 978 por la l nternational U FO Founda ­
tion , Estocolmo. Se trata de una descrip­
ción de un fichero de ordenador de ma­
teria l OVN I  y de va rios cientos de l ista­
dos y tabu laciones extra idas del sistema 
de proceso de datos que, a lo largo de 
más de 1 00 pági nas, distribuyen un catá -
logo de avistamientos OVN 1 en mú ltip les 
variables. De interés para el ufó logo in ­
troducido en informát ica . Puede adqu i ­
ri rse escribiendo a :  Berti l  Kuhlemann, 
V asterangsv, 5 1  B ,  S-1 82 46 Enebyberg , 
Suecia .  Escrito y output en ing lés. 
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Crítica del l ibro . . .  

11I N F O R M E  HYN E K" 

Javier Vergara Erlitores ( Barcelona - B_ue­
nos Aires - Méx ico - Santiago de Ch 1 le )  
nos ofrece en lengua caste l lana una obra 
del Dtor J .  Al le n Hynek, máxima autori ­
dad mundia l sobre e l  debatido tema de 
los OVN i s .  
La edición , bien cu idada y sugestiva por 
su formato y presentación, adolece de 
una terminolog ía cient ífica poco usual 
en España, lo que a veces h�ce pensa� en 
supuestos errores. Los mod1,smos y g 1r�s 
del lenguaje de nuestra coetánea Argenti­
na pueden dar lugar a fa lsas interpreta­
ciones, cuando la verdad es que hace uso 
de unos términos muy divulgados en 
aque l  pais. 
El " I nforme Hynek" es un l ibro neta­
mente de d ivu lgación de casu ística de su 
país ( U .S .A . ) ,  i l ustrando e l  método de 
C lasificación creado por él, con observa­
ciones netamente clasificadas como NO 
1 DENT I  F I CADAS, la mayor ía anal iza­
das por é l  personalmente y entresacadas 
del polémico L l  BRO AZU L, de l cual 
fue asesor durante muchos años. 
La obra no abunda en gráficas, normati-

. vas de aná l i sis, n i  leyes ufológicas, pero 
es una auténtica bocanada de aire fresco 
para los que m i l itamos en las fi las de la 
ufolog ía científ ica, puesto que nos mues­
tra todo el ��modus operanti" de un Or­
gan ismo creado para d i lucida� 1�, verdad 
de los OVN i s, y que se conv1rt1o en un  
vu lgar arch ivo de  casos amontonados, un  
exigüo equ ipo de  hombres que  no da��n 
abasto n i  para ordenar la documentac1on 
recibida, y en una caja de resonancia de 
un  Arma Aerea, a la cua l  e l  problema le 
ven ía ancho. La lección es a ltamente po­
sitiva, por cuanto nos muestra un pano­
rama ampl io  de ''aque l lo  que no hay que 
hacer". 
Pero lo más positivo de la  obra de 
Hynek, qu izás sean SUS P R�P I AS EVA­
LUAC I ON ES para la diversidad de casos 
que deta l la ,  y cuyos criterios van varian-
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do a medida que profundiza en el estudio 
de los NO I DE NT I F I CADOS. En  una 
meritoria lección de humi ldad dep lora 
sus ju ic ios precipitados, declarando la ce­
guera de sus primeros tiempos de asesor 
científico, postura que pudo rectificar 
ante la evidente rea l idad de l fenómeno. 
Termina su l ibro con una serie de Apén­
d ices en donde describe ciertos casos 
acaecidos a personal idades a un n ive l in­
d icutib le ,  as í como una crítica a l  " I nfor­
me Condon", que no al "Comité Con­
don", demostrando con la reproducción 
de entresacados pasajes, que pese al nega­
tivo informe y las conclusiones partid is­
tas del afamado f ísico, qu izás la obra 
más determinativa y demostrativa de la 
rea l idad OVN 1 sea ese controvertido 
" I nforme", gestado y escrito para de­
mostrar precisamente todo lo contrario. 

Alberto Ade l l  Sabatés 

STENlJEK 
P U B L ICAC ION ES R ECOM E NDADAS, 

D E B I DAS A M I EM B ROS D E L  C E I ,  
CONSU LTOR ES D E  "STE N D E K" 

Y D E L  PROP IO  STEN D E K  
"S I :  ESTAN" 
Vo l .  1 ( resu men d e  l os n ú meros 1 a l  1 5  
de n u estra p u b l i cac i ó n  ST E N D  E K )  P V P .  
350 ptas. 
Vol . 1 1  ( resu men d e  l os n ú meros 1 6  a l  30 
d e  n u estra p u b l i cac i ó n  ST E ND E K ) .  
"MAN UAL D E L  U FO LOGO", d e  A lber­
to Ade l l Sa batés.  PVP 400 ptas .  
"OVN IS S I ,  PE RO . . . " ,  de M ig u e l  Peyró .  
P V P  4 50 ptas.  
"OV N I S :  E L  F E NO M E NO ATE R R IZA­
JE ", d e  V i cente J u a n  B a l l ester O l mos. 
Ed . P laza y Ja nés, C ol ecc ió n  "Otros 
M u n dos" y 2a ed . en " C o l ecc i ó n  Var ia " .  
"MAN I F I ESTO OVN I ", d e  Sebast iá n 
R ob i u  La m a rcc h a .  E d .  Pu nto y Coma,  
apa rtado posta l 1 626, San J ua n ,  Puerto 
R i co 00903 . P V P  1 2  $ U SA ( i n c l u  ído e l  
en v ío p or v ía aérea ) .  



Sr. Director de Stendek 
BARCE LONA 

Valencia, 1 4, 1 2, 79. 
Querido amigo:  
Hago referencia a l  art ícu lo sobre el ate­
rrizaje de Montequ into, Sevi l la ,  escrito 
por José R uesga y publ icado en el núme­
ro 37 de Stendek.  Como resu ltado de las 
discusiones mantenidas entre Ruesga y 
yo · en torno a a lgunos deta l les de l caso, 
se ha pod ido deducir con mayor exacti­
tud la fecha del incidente, por lo que es­
ta carta si rve para modif icar el año en 
que éste tuvo l ugar. 
Ante los hechos objetivos sigu ientes, la 
afi rmación de l testigo de que el suceso 
ocurrió en los primeros años de su carre­
ra de Medicina, que dicha carrera ya ha­
bía terminado en 1 950, que el año de la 
observación la prensa fue pral ífica en no­
ticias sobre OVN l s  y que la edad de l tes­
tigo en 1 979 era de 5 1  años, creemos que 
la mejor aproximación que se puede ha­
cer de la fecha de l caso es la de Ju l io de 
1 947 . ·  Tanto Ruesga como yo estimamos 
que esta es la fecha mas probable del ate­
rrizaje y as í deberá hacerse constar en 
adelante .  
Un  fuerte abrazo, 

Vicente-Juan Ba l lester 

Con el fin de centra l i zar la corresponden · 
c ia fac i l itándonos la l abor de recogida, d i ·  
r i ja todos sus env íos ( i nc l uso l os u rgentes, 
vol uminosos, certificados ,  etc . )  a ,  
STENDEK -CE I ,  Apartado de Correos 282 
Barcelona. 

Sr . Di rector de Stendek 
Barce lona , España 

25 de febrero de 1 980. 

Estimado amigo : 
Los comentarios que siguen han resu Ita­
do de la lectu ra de l art ícu lo LA H I PO­
TES IS  EXTRATE R R ESTR E ,  que bajo 
la fi rma de Lu is R .  Gonzá lez apareciera 
en el número 30 de STEN D E K. 
La h ipótesis extraterrestre , admitido, tie­
ne sus puntos flojos, pero creo que la 
afi rmación del Profesor McDona ld aú n 
es vá l ida : es la que exp l ica mejor (aun­
que no tota lmente)  la información que el 
estudio de l fenómeno ha acumulado. Pe­
ro la objeción de la magn itud de las dis­
tancias interestelares no es, como dice 
Luis, el mayor obstácu lo ,  y puede ser re­
bat ida de i nmed iato con un  aná l isis que 
tenga en consideración só lo órdenes de 
magn itud . 
En una esfera de un rad io de 30 años-luz, 
centrada en el sistema so lar, nos encon­
tramos con varias estrel las de los t ipos es­
te lares apropiados (por ejemp lo ,  G ) , en 
las cua les estad ísticamente es muy posi ­
b le que existan p lanetas con condiciones 
si mi lares a l as de la t ierra y capaces de 
mantener vida. Si en ta les p lanetas exis­
tieran civi l izaciones con la tecno log ía 
adecuada, es concebible que un  viaje a l  
Sol pud iera rea l izarse, d igamos, en 50 
años. He determinado este número consi ­
derando práctica una velocidad de la m i ­
tad de  l a  ve locidad de  la l u z ,  y que  e l  pla­
neta de origen no se encuentra en el pun ­
to más a lejado de la  esfera e n  cuestión . 
Recuerden que se trata sólo  de conside­
rar órdenes de magn itud .  
Volvamos ahora a l a  t ierra , y pensemos 
por un  momento en los viajes de explora ­
ción que sigu ieron a l  descubrimiento de 
América . Hasta el siglo X I X, só lo barcos 
a vela exist ían , y no fué raro que viajes, 
especia lmente a l  Pac ífico o a l rededor del 
globo , se planearan por duraciones de va ­
rios años, digamos 3 a 5 .  Os preguntaréis, 
lque t ienen que ver los viajes de Maga l la-
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nes y otros con los viajes interestelares? 
Pues lo sigu iente : la vida med ia del ser 
humano en esos t iempos era del orden 
de 35 a 4o años . Si tomamos, conservati ­
vamente , 30 años, y una duración de via ­
j e  de  3 años , -que repito , era comú�- la 
conclusión es que el hombre no vaci laba 
en emprender un viaje que consumiera la 
décima parte de su vida . Con el m ismo 
criterio , un  viaje de 50 años no ser ía na ­
da extraord inario para un  ser cuya vi da 
med ia fuera del orden de 500 años . Y 
aqu í vemos cuan antropomórfico nues­
tro punto de vista es, puesto que menta l ­
mente resistimos la  idea de ta l  longevi ­
dad cuando en rea l idad no tenemos n in ­
gu n� razón para no  aceptar la posibi l idad 
de que, en otras cond iciones, el paráme­
tro que l l amamos vida pueda extenderse 
a varias centu rias. Au n dentro de la vida 
en la t ierra , hay especies cuyos indivi ­
duos viven mucho más que e l  hombre .  
lPor qué entonces hemos de negar tal 
posibi l idad en el Un iverso? A lo que an ­
tecede , hay que agregar que la duración 
de la v ida del hombre ha ido aumentan ­
do  con el desarro l lo  y progreso de  la  me­
d icina y no es una fantas ía el aceptar 
que e� el futu ro pueda extenderse a más 
de una centu ria .  Otra objec ión basada en 
la inmensidad de las d istancias intereste­
lares re su Ita de consideraciones energét i ­
cas . Una vez mas, tal punto de vista es 
muy estrecho, y deriva de nuestras con ­
cepciones tecnológicas del momento . Hay 
una fuente de energ l'a que impregna el 
u ni verso , y es la g ravitación . E l  hecho de 
que hoy d ía nos es ina lcanzable, y más 
aún , n i  siquiera entendemos su natura le­
za intr ínseca no sign ifica que en un fu -' , tu ro -que puede estar mas cercano que 
lo que muchos suponen- no seremos ca­
paces de uti l izar la energ ía gravi taciona l .  
Cuando tal cosa suceda , un  viaje a Proxi ­
ma Centauri , por ejemplo , que tiene una 
posibi l idad el evada de contener p lanetas 
habitab les, no estará más a l lá de nuestras 
l im itaciones. 
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Willy Smith 
Estados Un idos 

columna 
del lector 

Desearía adqu i ri r  numeros atrasados de 
STE N DE K, del 3 1  al 33 ambos inclusive .  
Escribir a Joaqu in  Linares , C/Cooperati ­
va , 1 4. Bañeres (Al icante ) 

Estoy interesado en los números de 
STE N DE  K anteriores a l- 37 (septiembre 
1 979) . Contactar con : Hector Escobar ,  
Apartado Posta l no 1 9-537 . México D . F .  
M EX ICO. 

Soy investigador aficionado del Fenóme­
no OVN I  y deseo mantener correspon­
dencia e intercambia r materia l con cole­
gas de cua lqu ier parte del mundo de ha­
b la hispana . Escrib i r  a Hector Rodolfo 
Barone c/Rondeau n° 578 ; 8000 Bahia 
B lanca,' A RG E NT I N A. 

Desear ía contactar con todo grupo o per­
sona ded icada a la investigación y estu ­
d io del fenómeno OVN I  de una manera 
seria y objetiva, tanto en el extranjero , 
España o Astu rias . As í m ismo insto a tes­
tigos de una observación OVN I  a comu­
n icarse s i  es su deseo , conmigo .  
Escrib i; a :  l ván Vázquez Sánchez,  e/ Pé­
rez de la Sa la , 53-2°- C. OV I E DO 

Estoy interesado en adqu iri r  los 36 pri ­
meros números de STE N D E K, sa lvo los 
nos . 28,29 y 34. También me interesa e l  
extraord inario de Ju l io  de l  7 1 , as !' como 
las Ponencias del 1 er Congreso.  D i rig irse 
a José Ma Ramiro Garc ía ,  e/ Cancele iso , 
1 74° B .  V I GO (Pontevedra ) 



ACT I V I DADES D E  STE N D E K-CE I  
DU RANTE E L  P E R I O DO J U N I O  
1 979-J U N I O  1 980 

.._ _____________ _ _ ___, 

A través de los sigu ientes párrafos ·pre­
tendemos resumir  lo que ha sido la  tem­
porada 1 979-1 980 en lo  que se re laciona 
con las actividades del C E  l .  
Como es sab ido, en e l  seno del Centro se 
considera que la temporada comienza en 
el mes de ju l io , i nmed iatamente después 
de cerrarse l as actividades de cara al so­
cio con motivo de l comienzo del verano . 
Es en este momento cuando se traza e l  
p lanteamiento de los actos a desarro l lar 
durante e l  sigu iente per íodo .  

PU B L I CAC I O N ES 
E?u ran!e la temporada han aparecido va­
nos numeros de "Te lex-OVN I " . La im­
p_or:ta�te novedad es que este nuevo ser­
VICIO mformativo se ha puesto a la venta 
entre los suscriptores de STE N D E K. Re­
cordemos que hasta ese momento esta 
publ icación mensua l  se d istribu ía ún ica­
mente entre los soc ios del CE  l .  
���e l�x-OVN 1 "  se nutre de las noticias, 
pnnc1palmente de la prensa internacio­
na l ,  re lac ionadas con observaciones OV­
N 1 y l legadas a nuestro archivo . 

L I B ROS 
E l  pasad� mes de Octubre se puso a la 
venta e l  l ibro de nuestro compañero Mi ­
guel ;,eyró �arc ía ,  t itu lado "OVN IS, . .  .S í, 
pero. , publ icado por Ed iciones Siete y 
Med 1o dentro de la co lección "S í están" 
�uevo l ibro en preparación : " l �troduc� 
c1ón a la uf.olog ía cient ífica" Vicente 
Ju_an Ba l lester y M iguel Guasp . É l  manus­
cnto, que se encuentra muy avanzando 
es u na sucesión de ensayos estud ios esta� · 
d ísticos, investigaciones sohre e l  terreno 
etc . ,  que cubre u n  ampl io espectro de 1á 
P,roblemática ufo lógica de hoy en d ía .  

E l  fenómeno OVN l .  Aná l isis de  treinta 
�ños de observaciones en España", de Fé­
l ix Ares y David López . Este nuevo l ibro 
qu� h� sido entregado a u na important� 
ed 1t?�1a l  barce lonesa , reúne la labor de 
anál ls 1s rea l izada por los autores, con la 

participación de un activo equ ipo del 
CE  l .  Esperamos que sea pub J i  cado du ­
rante los primeros meses de 1 981 . 

LABO R D E  CODI F ICACION 
Después de  dos años de  intenso trabajo 
en este campo, se puede dar por con­
clu ída esa importante labor rea l izada 
por u n  equ ipo bajo la d i rección de Fél ix  
A_res y de David López , con qu ienes en 
d 1versas ocasiones durante los ú ltimos 
meses hemos mantenido reun iones de 
trabajo. 

ARCH I VO-B I B L I OTECA 
Du rante estos doce meses han ido engro­
sando nuestro banco de datos innumera­
bles informes, cuestionarios, recortes de 
prensa de prácticamente todo el mundo 
estudios y trabajos re lacionados con eÍ 
tema . Han sido creados nuevos apartados 
con el f in de fac i l itar la consu lta y agi l i ·  
za r  l a  búsqueda. 
La b ib l ioteca se ha engrosado con obras 
en caste l lano, inglés, francés e ita l iano . 
E l  número de vo lúmenes del tema OVN I  
que figu ran en nuestra bibl ioteca es de 
388 . 

CATALOGO I BE R I CO 
E?u ra_nte e l  mes de noviembre se d ió por 
fmal lzada la labor de elaboración del 
CAT I B , que engloba en un volumen los 
datos básicos de todas las observaciones 
españolas Y. portuguesas a part ir de pri­
meros de s1g lo (un apartado especial re­
sume las posibles observaciones en épo­
cas anteriores) . En el CA TI 8 se han in­
clu ído, además de las observaciones los 
l istados de casos negativos, posibles �on­
tactos, fotos fa lsas, g lobos sonda fenó-
memos lum inosos, etc . etc. ' 

R EPR ESENTAC I ON DE STEN D E K-CE I 
E N  CON G R ESOS 

"Congreso Naciona l de OVN I S  Ciudad 
de Logroño" 
Los d ías 1 4  al  16 de septiembre tuvo lu ­
gar en Logroño e l  mencionado Congreso 
en el que el C E I  estuvo bri l lantement� 
representado por los sigu ientes ponentes 
que trataron los temas que se mencio-
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nan . 
Javier Parra , del  Consejo de Consu ltores, 
presentó conju ntamente con Amel ia de 
Francisco el tema "Enfoque Psicoana l ít i ­
co de los OVN I S".  
Ange l Sa laverr ía ,  del Consejo de Con­
su ltores, expuso sus "Consideraciones 
acerca de la d istribución geográf ica y 
tempora l del  fenómeno OVN 1 en Espa­
ña". 
Fé l ix Ares de B ias, de l C E I  y del Consejo 
de Consu ltores, en el transcu rso de una 
mesa redonda, expuso la natu ra leza de 
los rayos g lobu lares . 
"Primer Congreso del Med iterráneo" 
También en este Congreso estuvo repre­
sentado e l  C E I  a través de las ponencias 
técn icas presentadas por nuestros compa­
ñeros Fé l ix Ares y David G. López . 

CON F E R ENC IAS PO R M I E M BROS 
D E L  C E I  

E l  8 de  ju n io y en  e l  Ateneo de  Sa laman­
ca disertó nuestro compañero José Tomás 
Ram írez y Ba rberó . Comentó la actitud 
de la gente ante e l  evidente fenómeno 
OVN I ,  desestimando, con e l  rigor que le 
caracteriza , a lgu nas afirmaciones gratu i ­
tas precon izadas por los que no admiten 
la rea l idad del fenómeno. A continuación 
rea l izó una exhaustiva exposición y estu ­
d io estad íst ico sobre los 1 09 avistamien­
tos perteneciente a l  F LAP de la primave­
ra de 1 974. Sigu ió un animado co loqu io. 
" I ntroducción a l  estud io cient ífico de la 
fenomeno log ía OVN I "  
Con este t ítu lo, nuestro compañero del 
C E I ,  Fé l ix Ares, d ió una conferencia el 
d ía 22 de ju n io en e l  sa lón de actos de la 
Caja de Ahorros Provincia l de Gu ipúz­
coa, patrocinada por el Colegio Ofic ial 
de Peritos e I ngen ieros Técn icos I ndus­
tria les de esa provincia . 
1 1  SEM I NA R I O  D E  SAN SEBASTI AN 

Organ izado por el C .E .P .  de l rún y los 
m iembros de l C. E . I .  en San Sebastián, 
se ce lebró los d ías 3 a l  6 de ju l io un  Se­
minario ded icado a d ivu lgar esta temáti ­
ca . I ntervin ieron J .C. l maz , A .  Sa laverr ía , 
J .M .  Baez , M.  de l C. Garmendia, J .  Mar-

t ínez, Gerardo Garc ía ,  R .  Puerta, F .  Ares, 
J .A .  Puerta, Feo .  J .  Puerta , J .M .  Landart, 
Ju l io Arcas, del C I OV E, Jesús Pérez Cas­
taño, del OTI U, y José A. Mac ías, de l 
G rupo Charles Fort. 
Los pasados d ías 1 2  de abri l y 1 de mayo 
y patrocinadas por el Patronato de la Ca­
sa de Cu l tu ra del Excmo. Ayuntam iento 
de Berga , se ofrecieron sendas conferen­
cias a cargo del m iembro de l CE 1 Alberto 
Ade l l  Sabatés. 
La primera de e l las versó sobre la � � I ntro­
ducción a la Ufolog ía" y a lo largo de la 
m isma se abordaron los sigu ientes temas: 
Tiempos de Leyenda, Tiempos h istóri­
.cos, Manifestaciones y Parámetros, H ipó­
tes is sobre el Origen y Prueba de la Cons­
tancia de l fenómeno OVN l .  
E n  la segunda conferencia y bajo e l  lema 
� �ufolog ía cient ífica", e l  Sr. Ade l l  hab ló 
de : Tratamiento de la noticia, I nvestiga­
ción de Campo y de gab inete, Estud io 
normal izado de pautas, Clasif icación ti­
pológica , Aná l isis Psicológicos y Psico­
métr icos de l Testigo . Ambas charlas fue­
ron segu idas de un an imado coloqu io. 
E l  pasado d ía 29 de mayo, Alberto Ade l l  
pronunció otra conferencia patroc inada 
por La Asociación de Padres de Alumnos 
de la Escue la Técn ico-Profesional de la 
pob lación de Navás. Los temas tratados 
fueron los m ismos expuestos en Berga, 
hac iendo hi ncapié en la importancia de 
un  tratam iento cient ífico de la investiga­
ción OVN l .  También en esta ocasión la 
charla fue segu ida de un  animado colo­
qu io . 
PR ESE N C IA D E  STE N D E K-CE I  E N  
CON G R ESOS I NTE RNAC I ONALES 
Durante e l  pasado mes de agosto, nues­
tro compañero Vicente-Juan Ba l lester 
Olmos estuvo presente en e l  Congreso 
I nternacional organ izado por la B . U . F .O. 
R .A. ,  en Londres. Su ponenc ia versó so­
bre los aterrizajes ibéricos. Du rante las 
reun iones tuvo ocasión de intercambiar 
ideas y puntos de vista con otros grupos 
y con investigadores ven idos del resto 
de Europa y Améric'a .  

Pedro Redón 
Jun io 1 980 


